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Editorial

«Todo para el pueblo pero sin el pueblo» es la frase que representa al despotismo ilustrado, 
ese absolutismo de los monarcas del XVIII que se creían con la capacidad suficiente para 
satisfacer las necesidades de sus súbditos sin que estos pudieran participar, opinar o 

decidir sobre su propio futuro.

El mundo de hoy podría definirse también con esa frase. Las protestas contra la masacre en 
Gaza no son escuchadas, la guerra en Ucrania tiene cada vez más población en contra, los 
Estados Unidos y sus aliados en los últimos 4 meses han bombardeado ya 5 países (Gaza, Líbano, 
Siria, Irak y Yemen) en nombre de «la democracia y la libertad» y utilizando el manido discurso 
de la defensa propia que la prensa hegemónica ayuda a validar sin cuestionarlo (mientras 
escribo esto en Davos se busca aprobar un despropósito: luchar contra «la desinformación» 
censurando aún más). Los dueños del mundo quieren gobernar aunque tengan que avasallar 
al mundo.

En el Perú la situación no es muy diferente. #DinaAsesina y su banda de congresistas son 
abucheados a donde quiera que vayan. Y cuando no tienes al pueblo a tu favor la única forma 
de mantener el poder es ofreciéndole inmunidad a quienes asesinan y delinquen contigo, solo 
de esa manera encuentran interesados en apoyar su régimen criminal. Los ascensos a los jefes 
policiales culpables de las matanzas de civiles son una muestra de ello.

En este mes ocurrió también una discrepancia al interior de Crónicas de la Diversidad. 
Esta se produjo por una decisión específica, pero se puede enmarcar en una pregunta más 
general: ¿la literatura, incluyendo la crítica literaria, es un tema que deba dejarse solo a 
la academia dejando de lado que son expresiones populares? Como bien saben, en todos 
estos años Crónicas de la Diversidad ha priorizado las expresiones literarias de personas 
diversas que deseen contar sus experiencias de la forma como les es posible, incluyendo a 
quienes no tengan ninguna formación. Animamos a escribir, acogemos y publicamos cuentos, 
poemas, crónicas, ensayos, críticas, dramaturgia, etc., y nunca nos hemos preocupado por los 
formalismos. PUed3s 3nbiar 1 T3Xto 3sCRit0 AsÍ y Lo PUBliCar3mos. Nos puedes enviar un 
cuento escrito en verso y lo consideraremos un cuento. Tampoco en la literatura estamos de 
acuerdo con hacer cosas «para el pueblo sin el pueblo». Los formalismos pueden ayudar, pero 
de ninguna manera pueden priorizarse por encima de las expresiones populares.

Dicho esto, felicitamos a todas aquellas personas que se animaron a participar en nuestro 
concurso para encontrar las nuevas Estampas Maricas, muy buenas todas sus producciones. 
Pero, como mencionamos en nuestras bases, solo se publicarían 11 microcuentos ganadores. 
Y aquí están. La experiencia ha sido tan buena que seguro la vamos a repetir para seguir 
recolectando más estampas.

Y como es el primer mes del nuevo año, aprovechamos para hacer un recuento de lo ocurrido. 
Siempre nos faltan manos para todas las expresiones artísticas y culturales que cada año son 
más, de manera que solo pudimos hacer el recuento de publicaciones impresas y de cortos. 
¿Llegaste a ver algunos de estos cortos? ¿Cuáles de las publicaciones que mencionamos 
pudiste leer? En abril, como siempre, haremos la premiación del libro del año ¿Cuál es tu 
favorito? Escríbenos por nuestras redes.

Julio Lossio, Director 
Lima, enero de 2024
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Colaboradorxs

JORGE MORENO
Lima, 1965. Se licenció en Historia, pero ha ejercido el periodismo toda su vida en diarios y revistas. 
Colaborador de publicaciones culturales, es muy activo en el ecosistema digital donde ha creado blogs 
y páginas web culturales con gran impacto de público. Actualmente administra una newsletter sobre 
libros, El vicio impune, con más de 3000 suscriptores y cerca de 80.000 seguidores en Twitter.

LEONEL INTI  
Es paceño, amante de los tacones y fiel creyente en un mundo próximo en el que la liberación sexual 
se haga dogma. Con estudios de canto lírico en el Conservatorio Plurinacional de Música (que no 
busca retomar), fue también conductor fugaz de televisión en el programa Nosotrans Decidimos. Es 
caprichoso, emputante y sumamente fabuloso. Escritor con facilidad para despotricar y desnudar sus 
pensamientos en sus letras y poemas, hace su debut en el Festival Sudaka de poesía marica, torta, trava, 
celebrado en La Paz en septiembre de 2018 y publica en la Antología del Festival. Maricón y activista, 
reivindica sus derechos por encima de organizaciones sociales y/u organizaciones no gubernamentales.  
Diva de los Andes, Diva de la Poesía Paceña: político, irreverente, rebelde y contrario a cualquier 
heteronorma patriarcal. PD: Ama los tatuajes.

MARCOS JULCA
Lima, 1976. Escribidor o aficionado de escribidor, que alterna su trabajo formal de Especialista en 
Planeamiento Estratégico con una antigua pasión, la escritura. Relato historias, desde hace más tiempo 
de lo que quisiera admitir, siempre con el ánimo de liberar ideas o pasajes de la vida con su toque de 
drama y quien sabe alguna lección aprendida.

SANDRA AKA POLISHA
Nacida en las costas de Lima «La Gris». Su madre, una mujer liberada; su padre, un obrero 
independiente. Una travesti marika periférica que tuvo el privilegio de estudiar Historia en «La 
Decana» (UNMSM), pero que terminó dedicándose al artivismo autodidacta desde la performance 
y la escritura. Habita su cuerpa como polisha, su compañera la luna llena, su Apu «Huachac» (San 
Lorenzo – Callao); un fantasma anónimo y nómade que vaga por el Abya Yala, de ciudad a pueblo, 
interviniendo espacios públicos, destruyendo conservadurismos autoritarios y disputando discursos 
colonizadores. 

TILSA OTTA
Lima, 1982. Ha publicado cinco poemarios, el libro de cuentos Un ejemplar extraño, el cómic VA con 
Rita Ponce de León, Ideario. Ejercicios para imaginar y jugar, la novela Lxs niñxs de oro de la alquimia 
sexual, Pepe Villalobos. El rey del festejo junto a Vicente Otta, cuaderno de los días reunidos, The purity 
of air y And suddenly I was just dancing. Comparte talleres de creación y es realizadora audiovisual. 
http://www.tilsaotta.com 

http://www.tilsaotta.com
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La noche del 11 de noviembre del 2023 entrevistamos a 
dos de lxs autorxs de un libro revelación que narra las 
aventuras que pudieron haber tenido las diversidades 

que existieron en la ciudad de Lima. Estamos hablando 
de libro Estampas maricas de Lima, escrito por Roland 
Álvarez, Vero Ferrari y Carlos Jaramillo. Iniciamos con la 
representación personal del texto para cada autorx.

Carlos Jaramillo: El libro en primer lugar es un sueño para 
las personas LGTBIQ+ o «maricones» como eran llamadas 
antes, que nos y se los debíamos al activismo político 
contemporáneo. Viene de sentarse a conversar sobre 
nuestro pasado, comenzamos a hacernos la pregunta 
¿De dónde venimos?, lo cual con las metodologías y 
conocimientos adecuados resultó una feliz conjunción 
y logramos publicar este libro. La idea original del libro 
también es un homenaje a toda esta historia negada, 
silenciada y también es un regalo al país por su bicentenario 
de independencia. Surgió de conversaciones junto a 
Ronald en medio de la pandemia, ante nuestra inexistencia 
en las conmemoraciones del bicentenario y resultó que 
había un personaje (Ño Juan José Cabezudo) que había 

entrevista: Sandra AKA Polisha

La Lima (marica)
que se va

Entrevista con Vero Ferrari 
y Carlos Jaramillo,

autorxs del libro 
Estampas maricas de Lima1

vivido en medio de la independencia, talismán con el 
cual se inició la aventura de imaginar lo que podría haber 
pensado —sin anacronismos— esta maricona cocinera de 
fines del Virreinato y del principio de La República.

Vero Ferrari: Como editora de una web recibí y edité los 
artículos iniciales de Carlos y Roland para ser publicados 
en Mano Alzada, luego surgió la idea de publicar estos 
textos y me invitaron a escribir unas crónicas sobre historias 
de lesbianas, que estuvieron frecuentemente dentro del 
«boca a boca» en el activismo lésbico, pero que no estaban 
escritas, como muchas historias LGTBIQ+ que se quedan 
en la oralidad y no forman parte de lo escritural. Existe 
una deuda con nosotras que tendría que ser saldada por 
la sociedad y el Estado, pero si nosotras no saldamos estas 
deudas, nadie lo hará. Trae una especial motivación el 
hecho que en este actual contexto conservador y fascista, 
incluso desde antes en contextos «democráticos», siempre 
se ha dicho que nuestras existencias no eran posibles, 
que nunca existimos y somos un problema o fenómeno 
de la modernidad, todo lo cual puede ser desmentido por 
diferentes pruebas y este libro es una más de ellas.

1   El vídeo de la entrevista se encuentra disponible en https://www.youtube.com/watch?v=1HUmrtgYuVY

https://www.youtube.com/watch?v=1HUmrtgYuVY
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archivo Carlos Jaramillo
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Las Estampas maricas de Lima es un texto que se aúna 
a un grupo de iniciativas en diferentes plataformas 
artísticas, literarias y culturales. De hecho, este texto 
podría considerarse ‘sui generis’ puesto que no hay un 
texto anterior que aborde la reconstrucción histórica 
de algunos acontecimientos y personas que existieron 
en nuestra sociedad durante otras épocas, pero que 
responde justamente a un vacío sobre qué es lo que 
pensaban, lo que gustaban, lo que podría desear una 
persona cabra, maricona, leca, travesti en contexto 
adversos y oficialmente «lejanos» a nuestras vivencias, 
cuando en realidad siempre estuvimos allí. ¿Por qué 
creen Uds. que las diversidades hemos sido borradas 
intencionalmente de las historias nacionales oficiales 
en el Perú, tomando en cuenta la imagen estereotipada 
o prejuiciosa en las representaciones de la prensa, 
estructurales sobre nosotras mismas, que no escapa 
de un papel sujeto, abyecto y paciente, que nos quita 
agencia y nos representa simplemente como víctimas de 
algún suceso?

Vero Ferrari: Es por una cuestión moral, porque nuestras 
exigencias no deben hacerse posibles para nadie, por 
eso nuestras existencias estaban contenidas en la 
prensa policial, de escándalo y espectáculo; o en las 
condenas a nuestras vidas, la justificación a nuestros 
asesinatos («asesinado por cabro», «presa por lesbiana»), 
evidentemente se busca una sanción social, castigo o 
condena. Este orillarnos hacia lo policial, muerte y violencia 
es una política estatal para evitar que nazcan o surjan 
más gais, lesbianas y trans en una sociedad. El silencio, 
la invisibilización y negación, la falta de protección y de 
garantía de derechos son políticas estatales. Existe un 
orden moral ligado a la iglesia, medicina, educación y a la 
familia heterosexual que no permite nuestras existencias. 
Lo que hacemos es subvertir, romper, filtrar e infectar ese 
orden; y siempre nuestras historias han estado ahí pero han 
estado en esta situación de marginalidad, como si nosotras 
no tuviésemos voz, lo que pasa es que ellos no tienen oídos 
para escucharnos. Esas serían las razones del porqué se 
nos niega una historia propia, una memoria propia o la 
construcción de una cultura, ser parte de una nación, país o 
sociedad y «celebrar» también que estamos vivas nosotras 
en el bicentenario. 

Carlos Jaramillo: La invisibilización es por el carácter 
subversivo, trasgresor y rebelde de nuestras formas de 
amar, sexualidad e identidades a través del tiempo; y 
también porque la historia del Perú es una historia contada 
por hombres heterosexuales hablando de batallas, falsos 
heroísmos y disfrazando nuestra historia de tropiezos 
con figuras de hombres divinizados. La mujer aparecía 
hasta hace un par de décadas como la patria, una alegoría 
grecolatina en un país mestizo y una mujer callada como 
imagen, pero creo que debemos darle la vuelta a eso como 
pequeño aporte contemporáneo y darle voz a las que 
siempre la tuvieron, pero que fueron ninguneadas. Solo 
aparecíamos en expedientes judiciales, notas de escándalo 
o en el pie de página. Justamente de ese comentario 
malicioso o leyenda urbana hemos arrancado, revelado y 
traído estas historias de ficción respetando la realidad del 
tiempo y momento para poder entregárselas al futuro. 
También hay una intención de rescatar el pasado y que 
la gente nueva lo pueda conocer. Nosotrxs, por ejemplo, 
podemos hablar del «Escándalo de la Laguna», pero hay 
mucha gente joven que no sabe ni a qué se refiere, ni 
dónde fue. Otro ejemplo es el del bar de la Ferretería que 
narra Vero Ferrari en su estampa y a raíz de ello podemos 
llegar a estudios históricos como la redada de la calle 

Rufino Torrico a principios del siglo XX, que es similar a lo 
que hubo en el famoso baile de los 41 en México. Creo que 
esas historias hay que seguir sacándolas, investigándolas y 
estudiándolas, y qué bueno que este libro cumpla con su 
propósito y otras publicaciones que también están en ese 
derrotero de la historia y no dejarla oculta en un clóset de 
vergüenza.

La estampa es una palabra que conocí en el mundo de 
la danza y tenía un sentido de recrear una danza de 
la cual había un registro o rastro que había existido, 
pero que de pronto no había tenido una permanencia 
o continuidad. Una hacía una estampa rastreando 
todo eso que mencionas y la plasma en una propuesta 
de reconstrucción o recreación histórica. Ustedes 
ya han mencionado personajes célebres del libro, 
uno de ellos es Ño Juan José Cabezudo, una marica 
vivandera que presencia exactamente la declaración de 
la independencia, luego de ese texto hay una crónica 
sobre las cartas de un amorío entre un soldado y un 
bibliotecario durante la ocupación chilena de Lima, 
mencionaste también el incidente de la Avenida Alfonso 
Ugarte sobre el trabajo callejero que muchas de nosotras 
teníamos. También, recuerdo mucho el texto La Lima que 
no hundirá nuestros sueños en la laguna del olvido, en el 
cual ustedes se inmiscuyen en el más mínimo detalle de 
qué música, novela, revista, qué material se consumía, 
leía y veía y en ese momento socializado por los medios 
siendo marica y travesti; también está lo de las travestis 
de la prostituyente que están en Tres travestis y un bebe 
quebrado no se incluyen en la constitución de 1979 para 
el contexto del «Gobierno revolucionario de las FF.AA.» 
y sus reformismo de estado. Uno de los incidentes que 
me gustaría mencionar es también lo que comentó Vero 
Ferrari, estos dos espacios de memorias de lesbianas, 
lecas, lenchas que también se iban contando entre ellas, 
por ejemplo lo que sucede en este mitin y el incidente 
del bar que mencionaron ya, entre otros textos que 
iremos abordando en esta entrevista. Aunando un poco 
más en las historias que nos van contando las estampas 
maricas, nos gustaría saber cómo fue esa experiencia 
de investigación, porque aquí vemos muchos años de 
trabajo, noches escribiendo, apuntes en bibliotecas, 
rastreo de fuentes y un trabajo historiográfico que hay 
que admirar y reconocer; entonces ¿qué tal les pareció 
esa experiencia de investigación sobre los hitos históricos 
de las diversidades sexo-genéricas de Lima? Y al mismo 
tiempo también, ¿qué les pareció ese momento de 
escritura y reconstrucción que plasmaron en sus textos?, 
nos gustaría que cuenten un poco de ese viaje que han 
tenido al hacer el libro.

Carlos Jaramillo: En cuanto a los textos, bibliografía y 
el trabajo de investigación debemos confesar que ha 
sido bastante difícil porque fue en medio de la pandemia 
y cuarentenas, estábamos encerrados y había que 
investigarlo con la única arma que teníamos: el internet y 
los libros que uno tiene en nuestras bibliotecas de casa. La 
mayoría de las historias son escritas con Roland Álvarez, 
decidimos que tenía que haber una seriedad y un respeto 
a las fuentes, había que citar e investigar, no se podía hacer 
simplemente una historia porque se nos ocurrió, tenía que 
tener verosimilitud y esto es algo que nos ha llenado de 
orgullo y satisfacción al momento de presentar el trabajo, 
porque luego de la pandemia cuando acudimos a los 
archivos pudimos notar que no hay una fuente a la que 
podamos acudir, pero hay pie de páginas, cuentos, literatura, 
textos inéditos y todo eso va abonando en la investigación. 
Por ejemplo, hemos tenido que idear las vidas de Damonet, 
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César Chávez
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Francis Day y Giselle porque no había mayor información; 
hemos preguntado a las personas que las conocieron o 
incluso al asambleísta del PPC que las recibió a las tres 
en el congreso y que hay un memorial. Ellas no solamente 
hicieron publicidad, sino que debe existir un memorial en 
el congreso y es un trabajo que alguna mariconcita osada 
o lequita empeñosa metida ahí o una traka que vaya y pida 
ver los archivos deberá hacer. Ya llegará el día donde salgan 
esos documentos. Así fue creándose en la ficción verosímil 
y hechos históricos comprobables, inclusive la historia 
de «la Canaston» que narra un poco la Lima de la Belle 
Époque a inicios del siglo XX. Hay un caso policial famoso 
que está en la revista Variedades de las travestis ladronas 
que hacían sus andanzas desde Buenos Aires, Santiago, Rio 
de Janeiro y Sao Paulo, que pasaron e hicieron cambalache 
por Lima y la unimos con este personaje Canaston que ha 
existido, porque está en el libro de curiosidades limeñas y 
se le dio otro giro. Se le da voz a otros personajes históricos 
como Valdelomar o Riva Agüero, que sabemos ambos eran 
homosexuales pero que se calla, bueno aquí están todas 
deschabadas, fuera del clóset y no es lo único, siempre en 
cada una de las estampas hay varios hitos que podemos 
jalar e investigar más adelante  

Vero Ferrari: Vengo conociendo estos temas desde hace 
una década. Lo de la ferretería es un hito lésbico, lo hemos 
escuchado y aparte, que hay un testimonio audiovisual, 
hay un video de la noche en que estas mujeres lesbianas 
son detenidas, empujadas, golpeadas, subidas a un porta 
tropas y llevadas a la comisaría. Allí ejercen violencias sobre 
ellas y son liberadas en la madrugada en tiempos de toque 
de queda y de «terrorismo», ese video existe. Para muchas 
activistas lesbianas era un hito porque en ese video una de 
las mujeres de todas las que detuvieron y fueron golpeadas 
que se ocultaban, una de ellas levanta la mirada directo 
a la cámara y es la primera vez que alguien puede ver la 
mirada de una lesbiana en televisión, porque todas las 
demás están en el clóset, y esa historia me la han contado 
desde que soy niña, prácticamente. Y el de Miguelina es 
más reciente, a Miguelina Acosta la conocemos recién 
hace unos cuatro años, cuando salen publicaciones de 
algunos textos rescatados de ella y es impresionante, cámo 
al igual que la historia de las personas LGTBIQ+, la historia 
de las mujeres también hay que estar rescatándolas, 
porque la historia de Miguelina Acosta fue un fenómeno 
de la naturaleza, una mujer impresionante que murió súper 
joven a los 45 años, ciega y de una infección por una mala 
praxis por la extracción de una muela. Ella había viajado 
por toda Europa llevando a su mamá a clínicas u hospitales 
para que se rehabilite, regresa a aquí y quiere estudiar en 
San Marcos, se lo impiden, tiene que estudiar mucho y 
pasa por un jurado, ingresa y se gradúa de jurisprudencia 
con dos tesis de bachiller y doctorado sobre el matrimonio 
y cómo convierte a las mujeres prácticamente en esclavas. 
Su tesis de bachiller era la explicación y la de doctorado 
eran las leyes que tenían que cambiar, que es lo que hace 
el activismo, propone porque sabe que si solamente dice 
las quejas: «mira, están violando mis derechos», el Estado 
no daría el segundo paso, entonces lo que hace luego ella 
en su doctorado, es decir: «mira esta ley tiene que cambiar 
así». Ella fue soltera toda su vida, manejaba un carro, súper 
independiente, tenía un pistola que decomisaron, entonces 
para nosotras era lesbiana, sobre todo por la pistola. Y esta 
vida estaba oculta porque defendió a la universidad laica, 
intentó impedir que el Perú sea consagrado al Corazón 
de Jesús, defendió la cátedra libre, fundó escuelas, una 
universidad socialista, fue sindicalista, anarquista y tenía su 
mejor amiga que era Dora Mayer, defendió el amor libre de 
ella misma. Había un feeling lésbico que nos hizo pensar 

que evidentemente ella era una mujer fuera de su tiempo, 
una lesbiana, y le reconstruimos un romance con una 
obrera, porque Miguelina era clase media empobrecida 
y así se construyó esta historia verídica sobre los hechos 
históricos, pero que es ficcionada alrededor del romance.

Justamente es lo que vemos en las Estampas maricas, 
que es ver más allá de los personajes públicos en el caso 
de algunos que se han abordado en los textos, ver su 
cotidianidad, su forma de amar, sueños, anhelos, como 
ellos también se piensan en ese mismo contexto histórico. 
Escuchaba lo que decías sobre Miguelina Acosta y Dora 
Mayer y pensaba mucho en la relación entre Frida Kahlo 
y Chavela Vargas, muy parecida la sugerencia lésbica 
vinculante entre ambas personas.

Vero Ferrari: La historia siempre ha construido las relaciones 
lésbicas como amistades apasionadas, sin sexo. Se ha 
querido blanquear el asunto del sexo, porque justamente el 
sexo lésbico para mucha gente le resulta repulsivo, incluso 
para mucha gente es inexistente. La historia de las mujeres 
se ha contado negando la capacidad que ellas tenían para 
amar y acostarse con otras mujeres y hay que reivindicar 
eso.

Actualmente hay muchas propuestas sobre la 
reconstrucción de la historia de las mujeres como el de 
Archivos impostores, es una propuesta interesante por 
emular. Estamos en un contexto caótico, adverso en el 
que de repente nos damos cuenta que somos uno de 
los países que menos ha avanzado en derechos por la 
igualdad y derechos humanos para personas LGTBIQ+, 
y también el contexto de violencia que atañe a todos 
pero de forma particular a la comunidad transfemenina 
y transmasculina de nuestros países, y sobre todo si 
están atravesadas por una interseccionalidad indígena, 
afrodescendiente y todo lo que implica también el 
centralismo de este país y las migraciones que hemos 
tenido. Me gustaría preguntarles, para ustedes, ¿qué 
papel creen que desempeñaron las personas que 
protagonizan estos textos? ¿Qué papel tuvieron las 
locas que se juntaron en un baile de carnaval en pleno 
1959 en la laguna de Barranco, que en ese momento fue 
el escándalo en los titulares del Perú, o estas «travestis 
de la prostituyente» que se atrevieron a marchar rumbo 
al Congreso, donde se encontraba la Asamblea que 
estaba reformulando la constitución en el gobierno de 
la FF.AA.? En ese contexto, ¿cómo es posible que tres 
travestis que se dedicaban al show y al arte, de pronto 
se atrevan a cruzar esa línea hacia lo público? En los 
contextos históricos que vamos abordando en estos 
textos, tomando en cuenta los personajes y ambientes 
recreados, ¿qué papel creen que realmente tenemos 
las diversidades en la historia del Perú? Con el olvido, 
rechazo e inexistencia que pretenden legitimar.

Carlos Jaramillo: Mencionaste a las tres travestis de la 
constituyente y estaba pensando que quizás ellas no tenían 
conciencia de este hito que nos han dejado. Yo creo que ese 
carácter de hacer un quiebre en la historia es el principal 
valor, porque son seguramente vidas tan ordinarias y 
cotidianas como las nuestras, pero ese momento es el 
que ha valido que 45 años después, porque esto ocurrió 
en 1978 en plena asamblea, cuando se salía del gobierno 
militar de Morales Bermúdez. Ponemos en la historia que 
curiosamente la asamblea estaba presidida por Víctor Raúl 
Haya de la Torre, uno de los líderes políticos más influyentes 
del siglo XX peruano y que era un señor de clóset, inclusive 
hasta el día de hoy. Me refiero a sus seguidores, que no 
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aceptan lo que él era, y eso fue el motivo del escarnio para 
él durante toda su vida, inclusive cuando ya estaba anciano 
presidiendo la Asamblea. Y es por eso que en la revista Oiga, 
que es lo que recoge Giusseppe Campuzano en su libro 
Museo Travesti del Perú, que es fundamental para hacer 
investigaciones, Haya de la Torre y el APRA tenían un lema 
que era «Solo el APRA salvará al Perú». Entonces, como la 
cuestión era vapulear y burlarse del viejo como marica, Oiga 
titula: «Solo el diálogo, salvará al Perú», en evidente alusión 
al lema del APRA. Entonces vemos que la homofobia 
estaba presente siempre como motivo de escarnio, sobre 
todo de las figuras públicas, porque no solo era contra 
Haya de la Torre, era también en contra de la cúpula de ese 
partido y de otros. En el tiempo se ha dicho que estas tres 
travestis fueron porque era una cosa de publicidad, una 
cosa muy frívola, porque ellas se dedicaban al Café Concert 
y estaban montando una obra, pues en el libro planteamos 
que sí había una intención de hacer publicidad o show 
como se dice ahora, pero también había una intención 
política y eso ha quedado en el tiempo y ese es el valor 
agregado. Yo creo que todos estos personajes, volviendo a 
tu pregunta, el valor es de hacer algo, es de dejar una huella 
sin tener consciencia en ese momento y que para el futuro 
se rescate y que pueda también enarbolarse, de repente a 
muchas de esas personas no les gustaría que se ventile esa 
parte de su vida y no tenían ninguna intención activista, de 
ejemplo o de lucha, pero ya lo que hicieron nos sirve para 
tener una mirada en la que la reivindicación de la identidad 
de género y la orientación sexual de nuestra personalidad 
es un derecho y no motivo de discriminación en el sentido 
más amplio, porque también esa palabra se ha envilecido, 
o se cree que es un invento o una exageración. Una chica 
adolescente trans se va a dar servicio en la calle, termina 
siendo asesinada por los extorsionadores, porque tiene 
que ganarse el dinero para ella y no para pagar el cupo, 
lo que le pasó a esta chica en ese video para la historia, la 
graban mientras la están matando, y como ella tantas otras 
vejadas y asesinadas en diferentes ciudades, esa es una 
nota roja de hoy pero creo que para el futuro cercano va a 
ser un motivo, no solo de estudio sino también una especie 
de descubrir la verdad del porqué las leyes y el aparato 
del Estado está en contra, dejándolo en la impunidad y el 
olvido. Estamos en un momento crítico de impunidad, de 
un ataque de la ultraderecha, luego de muchos años de 
reivindicación, sobre todo de la población TLGBIQ. Ahora, 
con los fascistas en el poder, nuestra respuesta, aparte 
de política, también es desde el arte, desde la creación y 
desde la palabra. Entonces, la palabra escrita, también en 
este libro, hará bien para que haya una respuesta y que no 
se diga que siempre estuvimos en silencio. Ahora nosotras 
tenemos una voz plasmada que podrá ser consultada y 
seguimos luchando también para que esta historia cambie, 
para que ciertas historias no se repitan y podamos por fin 
tener un poco más de libertad.

De hecho, esta persona que mencionas tiene nombre 
propio y se llama Ruby, es la que fue asesinada en este 
contexto que todavía vivimos de inseguridad ciudadana, 
sino realmente de espacios públicos violentos y 
legitimados con el camuflaje del control autoritario 
del Estado. Entonces me parece muy importante que 
lo menciones, porque además al recrear de forma 
histórica las contextos y personajes hay detrás la visión 
que nosotras podemos tener en este momento presente 
de nuestras vidas, movimientos y luchas sobre esas 
historias. Hay enseñanzas, aprendizajes, conocimientos 
ancestrales que también se tienen que traer, memorias 
que se tienen que recuperar y recordar, sobre todo para 
muchas formas de existencia y resistencia que ahora 

podemos tener, desde el arte o desde el activismo. Ahora 
quizás también podamos abordar esta experiencia 
desde el lado tuyo, Vero. ¿Qué te pareció a ti el papel de 
las lesbianas que pudiste haber reconstruido de forma 
histórica en sus contextos?

Vero Ferrari: Como señala Carlos, creo que no había 
ninguna pretensión de pasar a ala posteridad, que es algo 
que podría pensarse cuando un personaje se convierte en 
historia, son personas que vivieron un momento de mucha 
intensidad y que algo hizo que de pronto se convirtieron 
en mensajeras de todo una colectividad, y estas historias 
pueden quedarse en total olvido si alguien o su propia 
colectividad no las rescata. Mas allá de que no exista una 
pretensión de pasar a la posteridad, creo que nosotros 
tenemos que hacer ese ejercicio de convertir a nuestros 
padres, madres, a los que vinieron y estuvieron antes, 
que dieron el cuerpo, la cara, la vida, la palabra, la voz, en 
parte de nuestra historia. Esa es una deuda de nosotros 
los activismos contemporáneos de reconocer que hubo 
gente atrás que la luchó y murió por ser como son para 
que nosotros podamos ser lo que somos y creo que eso 
debe ser parte constitutiva de cualquier activismo que 
se precie de querer transformar la realidad. Si queremos 
profundizar la democracia, si queremos luchar contra el 
fascismo, si queremos unas vidas con un mínimo de calidad 
no podemos dejar de pensar en todas estas personas 
que han puesto un grano de arena, un ladrillo, un pie en 
el Congreso o en las calles, haciendo lo que podían en las 
circunstancias más difíciles que nosotres para sobrevivir. 
Todas estas acciones son formas de sobrevivencia y 
resistencia, entonces hay que reconocerlas, reconstruirlas 
y dárselas a las nuevas generaciones para que las tengan 
presentes, porque si nosotros nos olvidamos de estas 
personas estamos siguiendo la misma política del Estado 
que es olvidar a toda una colectividad. Ya nos ha pasado 
que frecuentemente el Estado nos ha borrado de los 
planes de derechos humanos y de políticas integrales de 
cuidado, garantía y protección de nuestras vidas. Nosotros 
no podemos repetir lo que hace el Estado con nuestras 
vidas. Debe haber un compromiso, que es justamente lo 
que hacemos muchas de nosotras, lo que hace Crónicas 
de la Diversidad, los espacios culturales, que es rescatar, 
por más mínimo, autogestionado o precario que parezca 
una actividad, espacio o iniciativa, tiene que sumar en 
nuestro conglomerado en estos momentos de lucha, entre 
nosotras no podemos estar negando la existencia de todas 
las iniciativas que hay alrededor.

De acuerdo con lo que dices, justamente al comienzo 
de la entrevista mencionamos que las Estampas 
Maricas se mantienen en un contexto, no solamente 
complicado a nivel mundial, Latinoamérica y peruana: lo 
que es la violencia desmedida contra la población de las 
diversidades sexuales, sino también sobre este quehacer 
de reconocimiento o respeto por las personas que han 
vivido antes que nosotras, hay muchas propuestas en 
diferentes contextos de poder reconocer y legitimar 
también en el espacio público, cultural, también en 
nuestras propias realidades e iniciativas activistas de 
poder reconocer que estas fueron las personas que 
vivieron en su contexto, inconsciente o no de ello, pero 
que su existencia fue un hito y permitió que muchas otras 
pudieran continuar su propia travesía. Yo no imagino 
esta idea amplia de Lima como Androginópolis sin tomar 
en cuenta a todas esas mariconas que se atrevían a 
habitar como tapadas que salen muy reconocidas en ese 
texto de la Ño Juan José Cabezudo en el contexto de la 
independencia; no imagino a todas estas travestis que 
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se atrevieron a montar propuestas culturales o irrumpir 
también en los espacios públicos como el «Escándalo 
de la Laguna», un hito bastante fundacional para toda 
esa empresa represora del Estado, la prensa amarillista 
y los que ostentaban el poder fáctico en ese entonces la 
guardia civil hoy la PNP. Tampoco imagino a toda este 
quehacer de las trans y travestis de pensar en una ley 
de identidad de género que de pronto se pueda debatir 
y meter en las comisiones engorrosas de los señores 
congresistas, sin que las travestis de la prostituyente, a 
pesar de que sea publicitario o de que sean showceras y 
no activistas, se atrevieran a emplazar a estos espacios, 
hay una sincronía muy latinoamericana que habla de la 
tercera sexualidad o el tercer sexo. Creo que hay muchas 
historias que ustedes comparten y que, de repente, 
podemos ir difundiendo. 

Pregunta del público: Entonces las Estampas reunidas 
tienen referencias inspiradas en personajes y hechos 
reales, ¿ustedes creen que se pueda realizar una 
reconstrucción o reescritura de lo sucedido en el cuento 
«Lorenzita»? ¿Qué han escuchado sobre ese personaje 
del s. XIX?

Sandra AKA Polisha: Y a modo de cierre de esta entrevista 
comentarnos un poco lo que planteamos. ¿El libro que 
nos presentan podría ser entendido como un intento por 
reconstruir las memorias olvidadas como diversidades 
sexuales a través de su paso por la ciudad de Lima?

Carlos Jaramillo: Sobre la pregunta de un cuento 
«Lorenzita» medio moralizante de Manuel Atanasio Fuentes, 
es un rescate extraordinario que se ha llegado a través de 

Crónicas de la Diversidad en su canal de YouTube y versión 
impresa, mira que se han quedado otra historia en el camino 
sobre la guerra con Chile, donde se hace referencia al caso 
de «Lorenzita». Los personajes están inmiscuidos en medio 
de la pasión de Lima, es un poco tétrico lo que finalmente 
se hace con su cuerpo o cadáver y cómo en medio de este 
ánimo moralizante de la historia para la época, se habla de 
cómo ella tenía una tienda y en la trastienda se armaba la 
juerga, y podemos ver comportamientos de nuestras vidas 
reflejados en «Lorenzita», que seguramente habrá muchas 
«Lorenzitas» por Lima. Entonces vas y llevas a los boys y 
gastas, pero cuando se acaba la juerga, se acaba el amor, 
para ponerlo en coloquial y en la vida misma, porque no son 
cosas exóticas o cuentos del siglo XIX, sino que son historia 
de la vida misma nuestra, aquí en 2023 y de aquí a 50 años 
seguramente también, y hace 50 años atrás. También 
quería no dejar de mencionar otros hitos históricos, donde 
hay puntos referenciales narrados digámoslo así de forma 
blanqueadas, pero también está la historia dentro de las 
masmás marginadas, la historia de la traka bagre ubicada 
al margen de la ley que se ha rescatado aquí también en la 
historia de Roland Álvarez sobre Alfonso Ugarte con este 
personaje de «La Diabla» y con el flete y todo lo que pasa 
es absolutamente verosímil y es inspirado en un personaje 
real y aborda también cómo es la Lima del siglo XXI tanto a 
la movida del «ambiente» o de la comunidad, porque todo 
eso también tiene que mencionarse, porque hay gente 
que también quiere hacer una historia de las clarisas o 
de las monjitas nazarenas descalzas, somos también una 
historia de bochinche y hay que mencionarlo, solamente 
mencionar que en tal bar iban las cabras a escuchar a Dalida, 
sino también donde había cruising y donde se ligaba, en el 
parque Kennedy de hace cincuenta años se ejercía toda la 

archivo Carlos Jaramillo
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movida que ya sabemos, entonces por qué no mencionarlo, 
tampoco hay que echarle lejía al corral y mostrar tal y como 
son las cosas. Hay algunas cabritas que les gusta tener 
una historia blanqueada doblemente, porque también es 
la historia de las blancas, y no quiero dejar de rescatar una 
historia, se habla mucho de los movimientos por ejemplo 
del MHOL con mucho respeto, pero hay momentos como 
el de la tapada que mencionabas, Francisco Pro, que fue 
castigada por la inquisición al ser encontrada en la Alameda 
de los Descalzos a principios del siglo XIX. Este hecho 
histórico está reivindicado aproximadamente en 1990 
por un grupo activista «Azúcar Gonzales», que organizan 
en el centro histórico un pasacalle de reivindicación de 
Francisco Pro y que no está a veces considerado dentro de 
los hitos que ahora tenemos inclusive en un lugar cotidiano 
como Wikipedia sobre este hecho que me parece que está 
a la altura de la intervención travesti en la constituyente. 
Entonces este pasacalle reivindicativo de un grupo de 
mariconas que se dedicaban a jugar vóley, a recolectar 
dinero para poder enterrar a las compañeras en el peor 
momento de la epidemia del VIH/SIDA, deciden hacer una 
cosa artística-política en un momento muy interesante 
de respuesta a la pandemia del VIH, las mariconas en 
terquedad y solidaridad crearon cosas, nos dejaron esto y 
no hay que olvidarlo, y esto lo coloqué en la estampa de 
«Cardo o Ceniza», que es un pretexto para recrear la época 
de Velasco. También la política tiene que estar en nuestro 
día a día y cotidiano, podemos tener miradas de derecha 
o izquierda, yo creo que no nos tengamos que anular por 
tener una mirada política porque eso es sano y democrático, 
pero negar la opresión y discriminación, negar que hemos 
sido un colectivo largamente maltratados, desposeídos, 
acribillados, baleados tanto por el Estado como las fuerzas 
del terror, como las Gardenias que también es muy 
conocido entre otros, entonces siempre hemos llevado 
la peor parte. Las TLGBIQ+, las mujeres, los indígenas, los 
pueblos originarios estamos dentro de lo estimado como 
poblaciones vulnerables, pero no somos protagonistas, 
estamos al frente y no debemos caer en el olvido como el 
título de una de las estampas y hablarlo, enunciar y crear 
también a partir de eso nos va a hacer bien como comunidad 
y como posición política que debemos tener siempre.

Gracias Carlos Jaramillo por ese mensaje de resiliencia 
y resistencia, creo que hay muchas cosas más que 
podríamos hablar del texto, porque abarca muchos 
hitos históricos y personajes en diferentes momentos y 
contextos. Me parece genial que hayas mencionado lo del 
blanqueamiento que está muy de moda ahora y siempre 
en Lima, pero está bueno también agregarle otros 
matices, colores y visibilizaciones de las diversidades,  
porque estamos también atravesadas por muchas otras 
aristas interseccionales racializadas, culturales, sobre 
todo en un país tan diverso como el nuestro y en un 
continente ampliamente diverso como el Abya Yala o 
Latinoamérica. Cerramos contigo, Vero. Coméntanos, 
¿qué tal ha sido para ti la experiencia, conocías la historia 
de «Lorenzita»? ¿Qué tal ha sido para ti este texto, de 
repente vinculado a las memorias que son importantes 
de recordar en este contexto? ¿Es realmente una 
reconstrucción histórica de nuestras propias memorias?

Vero Ferrari: A propósito de la pregunta, se puede 
reconstruir la historia de todos, nosotros mismos podemos 
reconstruir nuestra propia historia. Hay muchos personajes 
que se han quedado en el aire, porque no nos dio tiempo, 
ni vida y ni fuerzas para hacerlo. Había plazos para entregar 
a la editorial, había que terminar todo, o sea ha sido un 
proceso difícil también de escribir e investigar, o sea lo 

hacemos con amor, cariño y con mucho compromiso, pero 
ha sido pues, desgastante. Ha habido muertos por ahí en el 
camino y los personajes se han quedado ahí en el tintero, 
por ejemplo, yo pensaba escribir sobre una Santa Rosa 
lesbiana, me hubiera gustado escribir sobre la Mariscala 
que fue la primera presidenta del Perú, que para mí es 
lesbiana o transmasculina. Entonces ahí ha quedado la 
historia, aunque igual si quieren saber sobre ella pueden 
leer el libro La Mariscala de Claudia Núñez, en donde se ve 
a la Mariscala como un personaje travesti, se vestía como 
hombre, montaba a caballo, usaba sable y gobernaba a 
punta de látigo el Perú, es muy lésbico.

Carlos Jaramillo: ¡Se encontró con Flora Tristán!

Vero Ferrari: Sí claro, se encontró con Flora Tristán, 
un encuentro intenso en los últimos días de su vida, su 
cadáver nunca apareció. Hay mucho feeling lésbico, trans, 
queer y todo lo que pueda verse como subversión de la 
heterosexualidad y de la norma. Muchos personajes se han 
quedado, igual esta es una iniciativa a la que se le pueden 
sumar muchas estampas más desde regiones, desde 
las propias identidades, o sea siempre es bueno contar 
nuestras vidas, incluso si no nos parece un hecho histórico 
lo que hacemos, simplemente vamos a contar una aventura 
sexual como la última publicación de Brisa Agnes Toda 
pinga viene con concha, por ejemplo, que he comprado su 
folleto y es impresionante, a mí me gustó mucho, yo quiero 
que ella siga escribiendo, que siga contando sus cosas y yo 
creo que desde esa forma se puede construir una memoria 
contemporánea de nuestras existencias, de cómo hemos 
resistido y cómo se nos ha negado tantas cosas, incluso 
el calor, el sol, el día y la noche, no podemos permitir que 
se nos siga negando nada y creo que es una fuente de 
resistencia, algo que nos puede nutrir y dar mucha vitalidad 
como movimiento en circunstancias tan difíciles como 
estas, en donde estamos atravesando gran debilidad del 
tejido social, escribir nuestras historias es lo que va a quedar 
para la posteridad, porque a nosotros nos arrasan con todo. 
Viene una pandemia y las más arrasadas somos nosotras, 
viene una crisis económica y las más arrasadas somos 
nosotras, entonces no podemos dejar que se nos arrase así 
simplemente, debemos tener siempre a nuestras historias 
ahí siempre presentes, escritas, publicadas, difundidas, 
volanteadas incluso, para que nadie pueda negar que 
nosotros existimos.

Muchas gracias, entonces vamos por todo en este 
contexto de adversidades, pero que nos invita a 
repensarnos en función de nuestro presente histórico y 
de nuestras memorias ancestrales. Yo no me quiero ir sin 
mencionar un texto que me pareció encantador, que no 
es de su autoría, pero que está en el libro publicado que 
es La leyenda de Kuyac y Qechcan, que es una estampa 
amorío de una qariwami, dos personajes que sí existieron 
en la cultura moche, muy loable este texto de Liliana 
Flores. Aprovechando esto me gustaría mencionar la 
convocatoria para las nuevas estampas, me parece 
totalmente pertinente que se abra el espectro a cada 
una de nosotras pueda escribir nuestras memorias, de 
hecho quien les habla anda haciendo eso desde hace 
mucho tiempo, por lo cual estoy encantada de realizar 
esta entrevista y no sé si quieran comentarnos de qué va 
esta convocatoria, ¿qué están pensando hacer con estas 
nuevas estampas que se recojan en esta convocatoria?

Carlos Jaramillo: Gracias Sandra por la conversación, 
gracias a Crónicas de la Diversidad que hace un trabajo 
realmente en el tiempo histórico, con todo lo que está 
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haciendo en estos años. Hablabas de Liliana Flores, 
encantadora persona, artista y escritora que rescató la 
leyenda de Kuyak y Qechcan, un amor en los tiempos de 
la civilización moche, que me toca muy de cerca porque 
estoy en Chiclayo y allí está esta historia maravillosa que 
nos habla también de las ancestras, y también quiero 
agradecer a la editorial Gafas Moradas liderada por Lizbeth 
Alvarado y al arte gráfico de Tejón Gráfico, el libro ha sido 
una reunión de mucho talento, creatividad, amor y furia 
marica, que esperemos llegue a muchas personas. En 
cuanto a la convocatoria internacional de las estampas, no 
solo está en Lima como capital, pero creo en Puno habrá 
sus historias con su Jirón Chivay, las peluqueras aquí en 
Chiclayo tenemos una larga tradición cabrística, personajes 
y alcaldes que han estado por ahí, entonces en diferentes 
lados tiene que haber un rescate de una historia, leyenda 
urbana, tradición, chisme, algo que siempre nos recuerde 
que la diversidad está presente en la historia y que no va 
a hacer ser ocultada nunca más. Muchas gracias a todos y 
gracias, Vero Ferrari. 

Vero Ferrari: Sí, incluso la historia del barrio, la vecina, 
nuestra tía, nuestra abuela que, evidentemente era lesbiana, 
trans. En nuestra familia tenemos historias que no se han 
recogido, historias que se han ocultado de vidas LGTBIQ+ 

que vamos a ponerlas sobre la mesa, sería interesante 
ese ejercicio, si no conocemos de nada histórico, si nunca 
hemos participado en espacios activistas, nuestra familia 
yo creo que es el espacio de la mariconidad y del caos 
necesario para sacar estas historias a la luz y agradecer la 
iniciativa de convocar a estos escritos, es necesario escribir 
y publicar estos escritos luego de pasar por un proceso de 
edición, evidentemente, y que estas historias se conozcan, 
es súper provechoso para nosotros, nos parece sumamente 
productivo, porque si un movimiento no hace cosas no es 
movimiento, entonces hay que hacer cosas. 

Gracias a todas las personas que nos han acompañado en 
esta oportunidad, en esta entrevista a dos de las autoras 
del libro Estampas maricas de Lima, lamentablemente 
no pudimos contar el día de hoy con Roland Álvarez, 
pero estamos seguras que van a ver muchas más 
presentaciones y encuentros en el que podremos seguir 
hablando de este texto, que va a dar que hablar de todas 
maneras en un contexto adverso, pero también en un 
contexto en el que podemos reencontrarnos a través de 
nuestras propias historias y memorias. Felicitaciones por 
el libro que todavía pueden conseguirlo en los lugares 
autorizados y redes sociales de Crónicas de la Diversidad 
y de nuestros invitados. / /

César Chávez
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Estampas maricas de Lima está 
compuesto por un prólogo por Violeta 
Barrientos, una presentación escrita por 

lxs autorxs, 9 historias de ficción basadas en 
hechos y/o personajes reales y un cuento 
ambientado en una época pre inca. Cada 
uno de los textos cuenta con una ilustración 
realizada por Mario Ríos quien también 
elabora la portada.

ESTAMPASESTAMPAS
MM A RA R I C A SI C A S
DE LIMADE LIMA

TODAS LASTODAS LAS

¡Somos Libres, seámoslo siempre! Un sueño de independencia
por Carlos Jaramillo y Roland Álvarez
Estampa del 28 de julio de 1821

Fragmento:
“A pesar del desabastecimiento de la capital por la huida del virrey y la llegada de los 
patriotas, tenía toda una red de mercaderes, pescadores y fruteras que le proporcionaron 
insumos frescos. Después de todo, él era ya “Ño Juan José”, el cocinero más reputado de 
la capital; «hasta la mismísima Doña Micaela Villegas, que Dios tenga a su diestra, llegaba 
a mi pobre puesto de entonces a llevarse mi sanguito de ñajú. Doña Miquita, tan cariñosa 
como enérgica: “¡Oiga, Pepa, quiero mi sango!”, me decía con su voz de cómica. Hasta el 
final la llamaron “La Perricholi” y yo, con mi voz de mujer y mi cintura estrecha, ya soy Juan 
José, “el maricón principal”. ¡Qué bonita soy yo: La Cabezudo!”»” (página 20)

Una crónica de amor durante la ocupación de Lima
por Roland Álvarez
Estampa de la guerra con Chile (1879-1883)

Fragmento:
“Los dos jóvenes se dispusieron camino al Barrio Chino, en la calle del Capón. Hubo cierta 
angustia en Rivera, pues tenía un ritual establecido de lugares a frecuentar. Sabía que el 
Barrio Chino, ubicado en el distrito cuarto del segundo cuartel, ofrecía mucha diversión 
y placer prohibido, pero dada su posición social, siempre había ese temor por lo que sus 
amigos, vecinos o conocidos podrían decir si lo veían en los alrededores, pues Lima era 
una ciudad muy entregada al chisme. Por ello prefería las pulperías alejadas de la ciudad, 
discretas y donde nadie podría reconocerlo fácilmente” (página 47)

Las mariquitas de la avenida Alfonso Ugarte
por Carlos Jaramillo y Roland Álvarez
Estampas de la Avenida Alfonso Ugarte en 2015 y 1914, en esta última con 
presencia de Abraham Valdelomar y José de la Riva Agüero

Fragmento:
“Vislumbró algunas travestis al llegar al jirón Quilca, Eran las que trabajaban en la avenida 
Washington, y que a veces llegaban hasta el jirón Chota. Esas calles se tornan densas por 
la noche, llenas de clientes, griteríos, caches al paso y asaltos.
 «¿Dónde más podré trabajar? ¿Dónde?». Jorge tenía ya una cosa en la cabeza: dinero, y 
estaba convencido de que la avenida Alfonso Ugarte sería el medio para ello. Al parecer 
todo el tramo le ofrecería muchas oportunidades, como el club nudista Casanova, 
ubicado en el pasaje Malvas, curiosamente frente a la comisaría y a unos pocos metros de 
una academia preuniversitaria.” (página 63)
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Ese mitin femenino
por Vero Ferrari
Estampa sobre la vida de Miguelina Acosta. 1919

Fragmento:
“- A las mujeres pobres nadie nos dio el derecho de amar.
  - Claro que podemos amar, luchar, resistir. Elisa, por lo menos no te cases tan pronto, 
espera un poco, cásate el otro año, ¿no ves que hacemos un buen equipo? Podríamos 
hacer muchas más cosas por las mujeres. En unos meses voy a graduarme y pronto seré 
abogada, tendré mi propio estudio, podrías trabajar conmigo, tal vez también estudiar, 
podríamos defender a nuestros hermanos indígenas, a los yanaconas, a los trabajadores, a 
las mujeres, espera un poco…
  - Deja de soñar despierta, Miguelina.” (página 97)

La Lima que no hundirá nuestros sueños en la laguna del olvido
por Carlos Jaramillo y Roland Álvarez
Estampa de La Fiesta de la Laguna. 1959. Con presencia de Emilio de Olivares (Milo)

Fragmento:
“La algarabía dentro de la fiesta era increíble. La orquesta de entendidos chalacos se 
hacía sentir casi como si fuesen los Havana Cuban Boys; y por cinco reales más eran Xavier 
Cugat y Orquesta; y con otra ronda de piscos eran hasta las Bim Bam Bum si lo requería 
la distinguida concurrencia. «Patricia», el último hit de Pérez Prado, sonaba delicioso 
mientras el humo de los cigarrillos, las carcajadas, se perdían en un todo de globos y 
serpentinas doradas.
- La noche del siglo- dijo Margeritha, vestida de tigresa de Bengala, a su amiga que estaba 
de tapada limeña.” (página 113).

Cardo o ceniza
por Carlos Jaramillo
Estampa sobre Juan Velasco Alvarado (presidente del Perú entre 1968 y 1975)

Fragmento:
“General de los ojos fieros y buenos que se posaron sobre mí alguna vez y seguramente 
pensó muy norteño: este es chivato. Y yo en Palacio acompañando a Alicita Maguiñita, 
que le cantó Indio y usted lloró. Sin aspaviento. Lágrimas de hombre. Por ese indio que 
ayer montaña y hoy solo escombros. En Lima solo valen sus mujeres, como diría Flora 
Tristán. Por añadidura sus maricones diría yo. Pero qué cosas se me ocurren cuando he 
venido buscando al hombre de mi vida y termino honrando los restos mortales del «Jefe 
de la Revolución». Del «Taita».” (página 123)

Tres travestis y un bebé quebrado no se incluyen en la Constitución 
de 1979
por Carlos Jaramillo y Roland Álvarez
Estampa sobre la marcha de tres travestis al Congreso Constituyente de 1979

Fragmento:
“Su belleza andrógina natural y las hormonas de res le regalaban el poder para «larquear» 
en hora punta y terminar sentada en la terraza del Haití; otro día, almorzar en el Vivaldi 
o en el Solari, sin complicaciones. Lo que deseara hacer, vestida como le gustaba. La 
condición era no salir jamás de Miraflores, el nuevo centro de Lima. La ciudad entera 
cambió. El país. Las mentes. Hace unas semanas había asistido al estreno de Cuentos 
inmorales, ¡Qué película rebosante de homosexualidad! Todas las locas de la ciudad 
morían por el actor que hacía de El Príncipe. Yo prefiero a Jorge García Bustamante, 
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¿sabes que me guiñó el ojo cuando lo encontré en el BBQ del Óvalo Gutiérrez? Un 
encanto. Lima es casi Río, oye. El éxito teatral del año pasado fue Los muchachos de la 
banda. Así las damas católicas del distrito de Jesús María hayan querido censurar el teatro 
Arlequín por la puesta. Huachafas. Este 1978 es mi año.” (página 164)

La Ferretería
por Vero Ferrari
Estampa de la intervención policial en la discoteca lésbica La Ferretería en 1987

Fragmento:
“Era Calista Giampietri, la hija del comandante general de las Fuerzas Armadas, la había 
visto en fotos de sociales, en las mejores fiestas de Lima, con las familias más poderosas, 
luciendo los mejores trajes y tomando los más caros licores. ¿Qué hacía esa chica ahí? A 
Isabela le dio mala espina. Intentó comentarles a las chicas que mejor se iban antes de que 
sean las diez y les fuera totalmente imposible encontrar un taxi seguro, pero no quisieron 
escucharla, apenas eran las 6 y no pensaban irse ahora que se estaba poniendo bueno.” 
(páginas 194-195).

El fin de un siglo: un tributo a la marcha de las locas
por Carlos Jaramillo y Roland Álvarez
Estampa de la marcha contra Fujimori del año 2000 y su contexto gay

Fragmento:
“Era un espíritu afín, también ella era obsesa recopiladora de diarios, revistas y grababa en 
VHS todo lo referido a lo gay. El caso del estafador Carlos Manrique y su estafa piramidal 
en la financiera CLAE de donde salían los lujitos para consentir a sus jóvenes protegidos, 
No perdió detalle del desfile de celebridades, como el fascinante estilista Chocco, en 
el caso de Vaticano, el mayor narcotraficante del país cuyas redes se extendían hasta 
los asépticos anteojos de Alberto Fujimori. Vladimiro Montesinos, el oscuro asesor, 
se complacía especialmente en destacar la presencia de gays en su cortina de humo 
mediática. O usando al humorista homosexual culposo para imitar a los opositores como… 
Homosexuales. Terminando ese 1999 un confuso caso de intervención de macetas de 
cannabis en la residencia del millonario y escultor Felipe Lettersten, derivó en cacería de 
sus bellos amigos para lo que se prestó la siempre infame reina del gossip show, dejando 
un reportaje repugnantemente homófobo al respecto. Y de aquello no escapaba ni el 
valiente periodista, némesis del régimen, César Hildebrandt, cuando sentaba en su set al 
doctor Flores, psiquiatra que sentía cómo le crecía más el penecito cada que impulsaba 
las terapias de reconversión.” (página 246)

La leyenda de Kuyak y Quechcan
por Liliana Celeste Flores Vega
Cuento ambientado en época pre incaica

Fragmento:
“Pasaron varios días, Kuyac espiaba a Quechcan todas las noches sin atreverse a 
presentarse… El sacerdote guerrero, que no temía enfrentarse a los feroces jaguares, 
temía hablarle al hermoso muchacho.” (página 259) / /
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La historia desconocida de las maricas ha sido casi siempre la de corporalizar ciertas posturas 
femeninas en sus múltiples travestismos según la época. Por su puesto nos referimos 
a la notoria presencia escandalosa de las diversidades sexuales en la historia peruana, 

pero de forma específica a la habitada en la tres veces coronada ciudad de Androginópolis 
(¿o de los Reyes?). Una tierra plagada de reinas barbudas que inventaban sus aventuras bajo 
mantas, chabucas y coloretes; instrumentos de resistencia glamorosa ante la decadencia 
del conservadurismo latinoamericano, que continúan hoy sus pasos al ritmo de la drag del 
momento y de los espectros cuir, trans y no binaries.

Pero, ¿por qué seguimos invisibles en los libros escolares? Es imposible agotar las respuestas 
de una de las cuestiones más controversiales de las agendas activistas por la igualdad de 
género. Nos referimos al sencillo reconocimiento de nuestras existencias en los espacios 
educativos, culturales y de difusión de toda aquella manifestación humana que represente a 
una comunidad, con toda la diversidad e interseccionalidad que implique un país multicultural 
y colonizado como el Perú. La cuestión no es tampoco que no existamos en los medios masivos 
de comunicación, sino la forma prejuiciosa en que se construyen representaciones desde una 
clara postura moral conservadora, sexista y anti-derechos que, de hecho, hoy en día sigue 
normalizando el escarnio, discriminación e violencia contra las personas TLGBIQ+.   

En este panorama adverso contra las diversidades es innegablemente admirable la 
publicación de las Estampas maricas de Lima, puesto que no solo cumplen con visibilizar 
instantes importantes de nuestra historia marica, leca y travesti («El Escándalo de la Laguna», 
«Las Travestis de la Prostituyente», «La Resistencia lésbica de la Ferretería», etc.); sino que en 
realidad subvierten las normas establecidas por el canon hetero-cis generalizado, que atraviesa 
casi todas las historias oficiales y expresiones artísticas a nivel nacional con el claro objetivo de 
silenciar, ocultar y desaparecer (destrucción de huacos homoeróticos, cisgeneración de las 
tapadas limeñas, precarización de artistas trans, etc.) toda manifestación y aporte cultural que 
las diversidades sexuales hayan dejado —incluso de forma inconsciente— no únicamente a sus 
pares sino también a la misma sociedad que las rechaza.

La compilación de textos —que, a modo de crónica moderna— van narrando las aventuras 
cotidianas y trascendentales de personajes históricos maricas, lecas y travestis que realmente 
existieron (Ño Juan José Cabezudo, Francisco Pro, Miguelina Acosta, etc.) en determinados 
contextos políticos (Las guerras de Independencia, La Guerra del Pacifico, El gobierno 
revolucionario de la FF.AA., etc.), contados desde la propia labia de la época, con un especial 
énfasis en los detalles más minuciosos del escenario. Un ejercicio de reconstrucción histórica 
—al propio estilo de una danza tradicional recuperada por la investigación etnográfica— 
que fue recogiendo todas esas apostillas, pie de páginas y notas periodísticas en las que se 
mostraba indirectamente no solo la existencia de las diversidades sexuales, sino además de los 
modismos corporales, las indumentarias que adoptaban, las actividades que desempeñaban, 
el contenido cultural que consumían y manifestaban; pero sobre todo el amplio mundo 
emocional, las diversas formas de amar y relacionarse entre sus pares e incluso con sus posibles 
enemigos. 

Sin duda una investigación loable en cuanto a la rigurosidad histórica del manejo de fuentes 
y bibliografía; la coherencia diacrónica de los escenarios culturales y el lenguaje tradicional; y 
la prosa literaria que acompaña las narraciones cotidianas y trascendentales de los personajes 
históricos, lideresas políticas, movimientos sociales, grupos artísticos y comunidades diversas 
que se estampan en esas memorias propias y ancestrales que cada una de nosotras mantiene, 
y que al mismo tiempo nos devuelve el protagonismo hacedor que siempre tuvimos —esta 
vez— de nuestras propias historias y que siguen conectadas con las de otres. Un evidente 
intento de reconstrucción del tejido social de la comunidad TLGBIQ+, de las múltiples 
iniciativas literarias, artísticas y culturales que durante los últimos años nos van brindando una 
sensación de esperanza con respecto a lo vulnerable, desafiante y peligroso que aún puede 
ser vivir libremente como marica, leca, travesti, cuir, trans y no binarie en la ciudad de Lima. Y 
que además aguarda un sin número de otras estampas descentralizadas y sin fronteras listas 
para continuar visibilizando nuestras propias historias de vida, lucha y resistencia. / /
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No encuentro mejor manera de iniciar honestamente esta reseña o comentario que 
desde el plano de la experiencia o testimonio personal. Como un gran porcentaje de 
la población peruana, me crié en un hogar católico, con todo lo que ello implica; asistí 

a una escuela pública de varones donde estudié mi primaria y secundaria, en un ambiente de 
violencia verbal y física donde el más macho era el que gritaba más fuerte o el que golpeaba 
más duro; y realicé mis estudios universitarios, igualmente en una universidad pública, donde 
la actividad política, la militancia partidaria y el activismo eran muy marcados, pero con los 
mismos prejuicios, silencios y medias verdades que experimenté en todos los escenarios 
anteriores. Si mi madre aún viviera y leyera esta reseña es muy probable que se preguntara por 
con quién me ando juntando últimamente, tendría que soportar las burlas de mis compañeros 
del colegio en la próxima reunión de exalumnos y no faltaría, debo confesarlo con vergüenza, 
algún condiscípulo de mis años sanmarquinos que recriminaría mi hipocresía por este texto 
luego de ser yo, precisamente, quien más bromas hacía sobre maricones. Y como ocurrió con 
mi hijo en una ocasión en que hablamos sobre el tema, les explicaría a todos ellos que no se 
puede ser imbécil todo el tiempo o para siempre, que el ser humano tiene que aprender a 
madurar y evolucionar en todos los sentidos, no solo en lo intelectual; y que el descubrimiento 
del otro, de la diferencia como señal de identidad, es una de las mejores cosas que le puede 
pasar a uno para lograr lo anterior. A mí me ha costado tiempo, trabajo y mucha voluntad 
desprenderme de taras familiares, prejuicios religiosos o sociales y frecuentar lo menos posible 
círculos o ambientes que me recuerdan la parte más vergonzosa de mi conducta. Si algo ha 
contribuido a este crecimiento personal, a esta evolución, ha sido, entre otras cosas, la lectura 
de libros clave en el momento preciso. Uno de estos libros ha sido, recientemente, Estampas 
maricas de Lima (Gafas Moradas, 2023), de Roland Álvarez, Vero Ferrari y Carlos Jaramillo, 
un libro que, como historiador y periodista, celebro su aparición. Y como lector, por supuesto. 
Especialmente como lector.

escribe: Jorge Moreno

Reseña 
Estampas
maricas
de Lima

«¿En qué casas de la dorada Lima 
vivían los constructores?»

Bertolt Brecht, Preguntas de un obrero que lee
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¿Ante qué clase de libro estamos? ¿Qué extraño artefacto literario constituyen las historias 
escritas por Roland Álvarez, Vero Ferrari y Carlos Jaramillo? ¿Qué es lo que hace especialmente 
atractivo ese cruce entre ficción y no ficción que ofrecen sus textos? ¿De qué clase de relatos 
históricos estamos hablando? Aquí no encuentro mejor manera de definirlos que recurriendo 
a la famosa cita del malogrado Flores Galindo en un conocido ensayo sobre su generación. 
En él recordaba el caso, también muy conocido, de la antropóloga estadounidense Billie Jean 
Isbell que se encontraba en Chuschi, el pueblo ayacuchano donde Sendero Luminoso inició 
su demencial accionar criminal, haciendo trabajo de campo sin percatarse de nada de lo que 
ocurría ante sus narices y que estallaría en mayo de 1980. Al respecto, el historiador escribe: 
«Ahora, Billie Jean quiere recurrir a la novela y proyecta escribir una ficción sobre esos pueblos. 
Para su consuelo podemos recordar que, años atrás, Mariátegui pensó en la ficción como un 
instrumento más apto para entender la realidad peruana». El énfasis no es gratuito. Es clave 
para entender los relatos contenidos en este libro. Ante la invisibilidad que proyecta la historia, 
estos relatos imaginan la historia como fue, cómo pudo ser con los invisibilizados de siempre, 
con los marginados por ella. ¿Cuánto de historia (es decir, de pasado) hay en estos relatos? 
¿Cuánto de presente? Yo diría que mucho de todo.

Me encanta la ficción histórica y discuto mucho sobre ella. No soy un entendido, pero he 
leído y conozco bastante de ella para saber cuando me enfrento a un relato de este tipo que 
merece ser llamado así. Abomino, en ese sentido, de textos que, para querer convencernos 
de un pasado recreado en el texto, abusan de un lenguaje que les es completamente ajeno. 
Excesivas «vuesa merced» o el «¡pardiez!» me parecen tan sosos como falsos. La novela 
histórica, el relato de ficción histórica para ser tales no tienen que regodearse en el dato 
histórico minucioso, en una excesiva y ostentosa documentación (hay autores que están 
más interesados en convencernos que son expertos en una época que en que son buenos 
narradores), ni mucho menos abusar de un lenguaje que desconocen. Esas son dos ideas que 
destacan en este conjunto de historias y la vertebran como lo que es: un grupo convincente de 
relatos en los que ninguno resulta falso, impostado y, sobre todo, maniqueo.

Esto último, me parece, hay que destacarlo. Las historias que aquí se cuentan, que estas 
imaginan, no pretenden ni tergiversarla ni inventarla. Imaginar no es lo miso que inventar, 
del mismo modo que Historia no es lo mismo que Memoria. La imaginación, la poderosa 
imaginación de los autores, solo pone de manifiesto, visibiliza, lo que los demás niegan, ocultan 
bajo la alfombra o rechazan del modo más ostensible: ninguneando el papel que ocuparon en 
ella. Ante la historia conservadora, circunspecta y formal, la Memoria contestaria, irreverente, 
insolente y, fundamentalmente, memoriosa. Además, como toda buena historia, están escritas 
con sencillez, sin pretensiones de ningún tipo, tal vez solo el de contarnos una buena historia 
y hacerlo bien, lo cual logran con creces. Doble insolencia. Esto solo debería bastar como 
merecimiento para ser leídas por todos. 

En algún lado leí que este libro, sumamente divertido y entretenido, buscaba la «recuperación, 
rescate y (re)construcción del pasado marica/machona/travesti», pero esa afirmación, siendo 
cierta y exacta como es, resulta siendo finalmente una etiqueta, un ítem útil para el catalogador. 
Lo que realmente representan los diez relatos de este libro son las páginas escamoteadas al 
gran discurso histórico nacional. Que lo haya hecho un libro de ficción es la gran paradoja. 
Volviendo otra vez a Flores Galindo: «la imaginación como alternativa ante la ineficacia de los 
razonamientos». Así de simple. / /
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En el gran trabajo de Carlos, 
Vero y Roland se combinan de 
forma extraordinaria la ciudad, 

la historia y los personajes. Lima 
es no solo el marco espacial sino 
también la explicación y el motivo 
de lo que ocurre en cada historia. 
Un ejercicio genial de re apropiación 
de nuestra memoria donde lo que 
ocurre no puede ser más propio que 
la mazamorra morada con arroz 
con leche. La mariconada peruana 
es única y muy nuestra. Así que 
invitamos a nuestrxs seguidorxs de 
todo el país a seguir ampliando este 
acervo de historias que se acaba de 
iniciar con este libro genial. Aquí 
las 11 mejores «nuevas estampas 
maricas» que recibimos.

Microcuentos
Estampas
Maricas

Microcuentos Estampas Maricas
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Hay un personaje mítico de la Selva Alta llamado Pablo, pero que también se hacía llamar 
Pedro, Williams, Ángel. Ante mí, se presentó como John. Lo contacté por un aplicativo, 

cuando visitaba a mi familia en Jaén. La ciudad de mi niñez está llena de perfiles así: sin fotos, 
sin nombres, sin datos. Lamentablemente, el Marañón es también el clóset más grande del 
Perú. Eduardo era diferente: mostraba su rostro, donde una sonrisa amplia se abría paso entre 
un semblante altivo. “¿Eres activo, di?”, fue lo primero que me preguntó. “Soy lo que quieras 
que sea”, le dije. Se mató de risa. Inmediatamente, le pedí que nos viéramos, y veinte minutos 
después me recogió en moto. Su familia tenía distintos negocios y él administraba una tienda 
de celulares. No estaba contento: había estudiado afuera, pero debió volver porque padeció 
una severa depresión, le tocó medicarse y regresar con sus padres. Edson pretendía algo 
serio, pero yo no me atrevía a confesarle que solo estaba de visita. Conversamos de todo un 
poco mientras compartíamos una bandeja de carne seca. Lo seguí hasta su casa, y como su 
madre estaba en la sala, nos besamos a un costado del portón y luego subimos a hurtadillas 
a su azotea. Manuel me desabrochó el pantalón, yo le bajé el suyo, él pegó su espalda a mi 
pecho, y yo instintivamente mordí su cuello. Quería protegerlo, pero también dañarlo. Kevin 
no estaba preparado, suelo ser exigente al respecto, pero tomé su inexperiencia como un 
detalle tierno. Cortamos y tuve que asearme en la lavandería de su azotea. Adrián estaba 
avergonzado. Tras despedirnos, sentí que la noche era joven aún, y retomé las conversaciones 
con los perfiles incógnitos. De repente, me llovieron las propuestas más alucinantes, y yo, 
guiado por un instinto primitivo, acepté hasta las más repugnantes. Con algo de culpa, le envié 
a Francisco un mensaje de buenas noches. Sin embargo, mientras me duchaba, él me envió 
los pantallazos de todas las conversaciones que tuve con los otros chicos. No pude prever 
que cada celular de su tienda era un usuario diferente y tampoco tuve chance de responderle 
a ninguno porque todos me bloquearon al mismo tiempo, hasta aquellos con los que nunca 
interactué. “Me das asco”, me dijo, por toda despedida. Jaén se vació totalmente de usuarios y 
yo tuve que marcharme avergonzado. Es probable que mis fotos y mi nombre los usen ahora 
sus personajes. No me molesta. Al contrario, si ustedes viajan al Marañón y caen por accidente 
en dichas telarañas de intrigas, entréguenles por favor estas disculpas.

Primer Lugar

Ellos
Estampa marica 

de Jaén

escribe: Raúl Oliva

*   Raúl Oliva (33 años, él). Nací en Chiclayo, mi familia materna es de Jaén y mi familia paterna, de Zaña. Estudié Psicología Social en la PUCP y 
Política Social en la UNMSM. Ahora vivo en Múnich, Alemania, donde continuo mis estudios. IG: @Tadeusz13

Microcuentos Estampas Maricas

http://www.instagram.com/Tadeusz13
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Entre los labios del viento, con su rostro vuelto hacia el tiempo y la vista fija en un Misti 
rezongón, así, dolorido de alma, aquel chocollo recordaba a las beatas que, prestas a aliviar 

su dolor, crucificaron su esencia ante un rosario de molle viejo. Escuchó desde lejos: "Esto es 
de hombres, no de Chocollos".

Despojado de la herencia de sus padres y entre espinas agudas de prejuicio, se vio inmerso en 
la música. Después de magmar en la discoteca Mahoney, junto a la Lulú del río, la Miguelina 
pisco sour, la María Félix y la Félix Luna, forjó un grupo inefable del vértigo de Dios. Repartieron 
volantes con imágenes de una pierna masculina y velluda con tacos, y una pierna femenina 
con botas masculinas, expresando el amor en cualquiera de sus formas. Entre una aceptación 
mediana del público, con un vestido reciclado de una cortina roja y una corona, caminó por la 
plaza de armas.

Vio cómo la eterna lampa gastada en sus manos rendía frutos entre aceptación y cariño. 
También vio a aquel muchacho de camisa blanca y pantalón negro ceñido, aquel que, al 
unísono de las comparsas de Cayma, después de cada apujllay, era maricón seguro, entre risas 
y bailes.

Presenció la llegada del otoño del '85, donde la vaselina con Furacin no logró protegerlos y, 
en el oscuro vals del silencio, la sombra devoró esperanzas. Luego, vio la vida comprimirse al 
precio de una pastilla.

Contempló la alegría y la tristeza mientras sus pasos llegaban al atardecer del puente fierro. 
Allí regresó a la entrega de su espíritu en el aire que ya no gira y solo arde, hasta ser acogido 
por los brazos húmedos del río Chili.

Segundo Lugar

Un Chocollo más
Estampa marica 

de Arequipa

escribe: Jesús Martín Valdivia Luque

*   Jesús Martín Valdivia Luque, también conocido como Yhesus, nació en Arequipa en febrero de 2002. Bachiller en Ingeniería Biotecnológica 
de la UCSM, canaliza su pasión por la ciencia y la igualdad. Activista LGBT. Su historia fusiona sus pasiones con el compromiso social, buscando 
un mundo donde la igualdad y la innovación converjan.



29Crónicas de la Diversidad digital N°40 / enero 2024

Microcuentos Estampas Maricas

En las orillas de Mollendo, emergió Jorge Perry entre las lentejuelas del rechazo y la 
intolerancia. Desde joven, destacó como la madrina de los torneos de vóley; tras el silencio 

eterno de su madre, se convirtió en un faro para la diversidad.

En fiestas patrias, orquestaba desfiles de colores y música que vibraban las calles. Testigos 
de su desafío, eran más que una celebración; eran su resistencia ante la rigidez de una época 
que se aferraba al hegemónico soñar. Cada media noche del 27 de julio, descendía por la calle 
Comercio, daba vuelta por la plaza principal en la avenida Mariscal Castilla, frente al club de 
tiro, y ascendía por la avenida Arequipa.

El año de la muerte de Celia Cruz, vio a Yorsh convertirse en homenaje y provocación. 
Vestido como la diva salsera con aquella belleza que desafía la intolerancia, llenó las calles de 
resonantes ovaciones, pero también de insultos y actos groseros, como el de los guardianes de 
lo gris, quienes arrojaron un perro muerto sobre su carro alegórico.

Entre lentejuelas rotas y el peso de la incomprensión, año tras año con la complicidad de 
Barbitas, desplegó pasacalles y carrozas, cada uno más imponente que el anterior, erigiendo 
así una tradición. Ataviado con los colores peruanos, fue llamada "la madre patria mollendina".

"La 300", su casa en la calle Córdova, se convertía en un oasis de cuidado y entendimiento, 
donde Yorsh fungía en ayuda de la salud sexual y el activismo. Hasta un 23 de agosto, al 
apagarse su luz, pasando la medianoche, sus lentejuelas diseminaron destellos fugaces como 
luciérnagas errantes, iluminando el amanecer de Mollendo en silencio y la ambigüedad de 
una diversidad incomprendida aferrada en su cielo, donde cada estrella es una historia no 
contada y cada nube una pregunta sin respuesta.

Tercer Lugar

Jorge Perry, la madre 
patria Mollendina

Estampa marica 
de Mollendo

escribe: Jesús Martín Valdivia Luque
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Cuarto Lugar
Busto al sol

Estampa marica 
de Chiclayo

escribe: Carlos Jaramillo

*   Carlos Jaramillo Huamán estudió letras en la Pontificia Universidad Católica del Perú. Es activista TLGBI. Realiza investigación independiente 
de los procesos históricos de la disidencia sexual peruana a través del proyecto repositorio Archivata.

Existe un partido político, cuyo fundador y tótem atravesó 
el siglo XX del Perú batallando todas las guerras, excepto 

la de su sexualidad; que sigue negándose y afirmándose 
con pasión necrófila. El Jefe.

Ese partido echó profundas raíces en las calientes regiones 
septentrionales del país, acogiendo jóvenes bien y a 
proletarios por igual, seguidores de aquel fundador; quien, 
a su vez, con oceánica cultura, ilustraba a selectísimos 
elegidos sobre las artes y el amor griegos.

En la ciudad de la amistad, surgió un chiquillo de familia 
ilustre, quien, con los años, se erigió en figura y líder histórico 
del partido; ocupó todos los cargos públicos. Recibió todas 
las condecoraciones. 

Ese chiquillo devino en solterón y maduro. Paseaba entre 
los jardines del club público que -espléndido- había 
donado a la ciudad y rememoraba sus bellos días como 
Federico de Prusia en Sans-souci. Había un Ateneo y una 
habitación forrada de medallas y diplomas y retratos suyos. 
Toda diva termina en Sunset Boulevard.

Unos le llamaron reserva moral y otros: maricón. Él miraba 
su reino y revisaba decenas de fotografías de muchachitos 
posando helénicos, discóbolos, apolíneos; hombres por 
el puro placer esteta. Dejaba que pensaran en él como 
vouyerista pero comía sabroso. Recibía también loquitas 
novicias que caían por sus dominios. Proveedoras de 
potros. Fajos de dinero nuevo para cubrirlo todo.

Comentaba sobre sus viajes a Europa sólo para sumergirse 
en la ópera alemana. Tannhäuser, Parsifal, le daba placer 
la grandiosidad wagneriana como al Jefe; de Wagner 
obsesión erótica de Luis de Baviera ni una palabra. Del filón 
nazi en tierras indígenas tampoco.

Un busto suyo lo intenta perpetuar, en guiño clásico, bajo 
el sol inclemente de la ciudad. 

Se supo que veía con disgusto las marchas del orgullo en 
la ciudad; una madrugada maricas pegaron afiches de la 
lucha TLGBIQ+ en las puertas de sus oficinas. Debió escupir 
baba verde. 

Ya le tocaba morirse y se fue entre su fiel servidumbre india 
y caballeros homosexuales de impecable terno y verbo 
fúnebre. Amauta, maestro de la juventud, patricio. Se fue 
a la caja con un siglo de Sodoma, de hombres deliciosos 
que descubrió para entregarnos en ofrenda póstuma a las 
sacerdotisas travestis de Shi, la diosa luna de los moches.

Seguro le darán retortijones en el nicho si alguien lo 
rescata de las tinieblas para levantarlo como cachaciento 
estandarte, muy a su pesar.
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Hace unos años, para ver un maricón en Lima había que ir a la peluquería de barrio, prender 
la tele en el programa de espectáculos, tomar un micro al centro y bajarse en el Sagitario.

En otros tiempos, para ver un lecón en Lima había que escarbar harto. Detenerse en las camisas 
a cuadros, los pantalones con pliegues o los chancabuques clásicos.

Antes, para ver una marica en Lima había que levantar las piedras, abrir las fosas, desvestir los 
santos, revelar los secretos escondidos en el álbum. 

Hoy las cabras pastan en la Plaza Mayor, en el parque zonal, en el malecón.

Ahora las bebitas disfuerzan en grinder, emprenden proyectos, dirigen teatro.

En este mismo instante los transmasculindos se gradúan, toman fotos, leen los astros.

Y es que en estos días, para ver una marica en Lima ya no hay que buscar mucho, solo cambiar 
la mirada.

Quinto Lugar
Ojo de loca

Estampa marica 
de Lima

escribe: María José Montezuma Jaramillo 

*   María José Montezuma Jaramillo (Lima, 1987) es profesora de Literatura con estudios de Pedagogía en la UARM y magíster en Literatura 
Hispanoamericana por la PUCP. Editora cartonera de La Ingeniosa Cartonera, proyecto de difusión literaria para democratizar la lectura y la 
escritura desde la escuela; y Diversa Cartonera, proyecto de difusión de Literatura LGTBIQ+ y de comunidades disidentes o marginalizadas.
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-¿Usted cree, don Tulio, que algún día pueda contarme 
todo lo que pasó en Chiclayo con las mariconas?

- Sácame el don, hija, que no vendo cachangas. Dime Tulio 
y punto. Quizás algún día tendrás permiso de decirme 
Roxana.

Risas cómplices. Diciembre de 2013. Cálida noche en el 
parque principal. Esperando al grupo para ir a por ron y 
hombres.

- Te noto, curiosa y hasta impertinente pero me caes bien, 
niña que ya no eres, caminemos que estas cabras no son 
bonitas para esperarlas horas. El parque principal (porque 
no tenemos plaza de armas española a mucha honra) ahora 
lleno de puntos, fletes y locas escandalosas, antes era solo 
de viejos con pipa y periódico. Las sodomitas irredentas 
éramos dueñas de la plazuela Elias Aguirre. El escándalo 
de pararnos bajo los ceibos en ese tiempo.

- ¿Los años 50?

- 60’s…tú crees que yo llegué con Naylamp o qué. Hablando 
de eso, tú no puedes imaginar lo que era Pimentel en ese 
tiempo, los baños frente a la playa en verano. Nos faltaban 
bocas y culo, ufff, los chicos andaban burros. Y que condón 
ni que condón. Mares de leche.. 

- Qué tiempos…

- Si. No te voy a mentir que era todo felicidad porque igual 
alguien te robaba o algún viejo verde te perseguía pero la 
vida era más sana. Los hombres eran hombres o al menos 
no se torcían más que una. 

Sexto Lugar
Capital del cabrito

Estampa marica 
de Chiclayo

escribe: Carlos Jaramillo

- Y las fiestas…

- Un delirio, una locura. El carnaval. Los reinados. El único 
momento cuando ir de travesti era aceptado y hasta de 
buen gusto. Igual teníamos que buscar casas con corral, 
como esa de ahí mira. Si esa. No ha cambiado mucho. El 
corral era un escape por si llegaban los guardias y sálvese 
quien pueda. 

- ¿Cuál era el delito?

- Ser maricones, pues. Ustedes y sus discotecas la tienen 
linda.

Pero nos divertíamos como cerdas. A los locos setenta los 
mató esa enfermedad maldita. Tulio escupe con desdén.

Bueno, basta de los tiempos de maricastaña, que ahí veo 
llegar por la avenida Balta a la serpiente mayor de la Papo y 
ese señor negro que se viste de mujer…

- Se llama Cecy. Veo que no te cae por trans.

- No, no, no. Tengo íntimas transexuales que me adoran y 
me buscan apenas llegan de Italia.

- Entonces…

- Me cae mal por fea y encima se pone rubia, señor bendito 
Jesús.

- Papo, que lindo verte

- Tulito, hermanita de mi alma, no sabes lo que me ha 
pasado…
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Nunca había subido a las 9:30 de la noche al tren de Lima. Siempre lo tomaba a las 6:30 de 
la mañana para llegar temprano al colegio, salvo hoy. No tengo ninguna prisa y tampoco 

tengo adónde ir. Ya ni siquiera visto el uniforme escolar, solo ropa de calle. Sin embargo, la 
mayoría de las personas de mi vagón sí anda uniformada. Llevan algo que demuestra adónde 
van; la mayoría va a trabajar y otros regresan del trabajo y ahora andan durmiendo, incluso de 
pie y a punto de caerse. A esta hora no hay personas de mi edad, solo hombres cuarentones 
y varias madres cargando a sus hijos y bajándose en la estación Grau. Sin embargo, nadie me 
nota; nadie nota a nadie. Todos miran sus celulares ininterrumpidamente y quieren llegar lo 
antes posible. Solo a mí no me importan los celulares ni el tiempo ni dónde bajarme, porque 
no tengo ninguna obligación ni ningún objetivo. Solo tengo mucha incertidumbre. Sé que no 
puedo volver a la escuela y menos a mi casa. Probablemente no regrese nunca más. A todo 
eso, yo también me he bajado en la estación Grau y camino para el parque de Quilca, paralelo 
a Colmena con Wilson. Cuando llego me siento en una de las bancas y al poco rato llega 
Mendieta.

- Pensé que ya no llegabas; dijiste que vendrías a las diez y ya son las once.

- Es que no traigo celular ni nada.

- ¿Tus viejos te botaron sin nada?

- Mi vieja me entendió, pero mi viejo se rayó feo. Me empezó a sacar la mierda a puñetazos y 
patadas; me tenía en el suelo y me pateaba sin parar en el estómago y la espalda, como si yo 
fuera una estatua que quisiera moldear a golpes, y a la que, si no conseguía lo que quería, la 
destruía. Si no fuera por mi vieja, me mataba. Ella me ayudó a salir de la casa.

- Desgraciadamente, eso es lo más común.

- Lo que más me sacudió fue lo que mi viejo me gritó cuando salí a la calle: “Y no regreses 
nunca, pero nunca, concha de tu madre”. Viví con él 15 años y cuando se lo dije, fue como si 
yo hubiera dejado de ser lo que él quería. Yo sentí que me había perdido y que no había vuelta 
atrás.

- Bueno, vamos al cuarto. Este será tu nuevo comienzo.

Séptimo Lugar
Nuevo comienzo

Estampa marica 
de Lima

escribe: Guillermo Raffo Ramos

*   Guillermo Raffo Ramos nació en Lima-Perú en 1982. En el año 2000, estudió Literatura en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
(UNMSM), donde obtuvo el grado de bachiller y el título de licenciado, con la tesis Reescritura, archivo y perversión en Crónica de una muerte 
anunciada de Gabriel García Márquez. En el 2018, obtuvo el grado de magíster en Literatura Hispanoamericana en la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (PUCP), con la tesis El gran otro en La fiesta del chivo de Mario Vargas Llosa. Desde el año 2020, es doctorando en Literatura 
hispanoamericana en la PUCP.
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Para hablar de mi primo el chino, me habría propuesto no escribir sobre su muerte. No 
quisiera que este texto sea sobre esa parte de su vida, que de por sí fue misteriosa, oculta 

y en las sombras. Tampoco hablaré sobre aquella vez cuando se enteraron de que el chino 
era cabro, y su viejo lo correteó por todo el barrio, o esa noche cuando el chino corrió y se 
metió a nuestra casa pidiendo ayuda para que su viejo no lo siguiera golpeando. Veía a mi 
viejo tratando de calmar a mi tío, mis hermanas y yo llorando sin saber muy bien por qué. Se 
escuchaba decir: “¡es chivo!” “¡a ese maricón no lo quiero en mi casa!”. El rostro del chino 
estaba morado, lleno de golpes. El chino me vio, yo volteé la mirada y el miedo se apoderó de 
mí. En ese instante aprendí brutalmente a callar, a disimular, a negar quién era.

Más bien, lo que quiero es recordar al chino en su mariconidad y cómo aprendí de su delicadeza, 
ese encanto para hablar con los hombres, para entenderlos, para atraerlos. Siempre tan 
delicado, limpio y bello. Mi ñaño el chino sabía de mí, nunca me lo dijo directamente; solo me 
miraba y sonreía cuando me salía algún ademán o, como se decía entonces, un “manierismo”. 
Una vez le escuché decirme “chiva loca” mientras me probaba los lentes que una tía vendía y 
que a escondidas él me los prestaba para salir con m is amigos. El chino fue mi primer amigo 
cabro, me gustaba estar con él, conversar, escuchar sus historias de amor, sus desengaños con 
los maperos que solo estaban para sacarle plata, o de sus enemigas pasivas que la envidiaban. 
El chino era pasiva a morir, siempre con un short pequeñito, polos apretaditos y esas shinelitas 
perfectas para sus pies.

Nunca percibí ninguna intención sexual de su parte. Yo era un adolescente de 13 y él, tal vez, 
tenía sus 18 cuando empezamos a ser más amigos. Curioso que ese trato no fue igual con 
mis demás primos. Recuerdo que nos juntábamos para jugar a las escondidas, "los hombres" 
aprovechaban para manosear al chino. Yo lo veía con cierto reparo, pero para ser honestos, 
también con deseo. En alguna ocasión, uno de estos primos hizo lo mismo conmigo, me 
manoseó y me dio un beso. Me quedé pensativo todo ese día.

Octavo Lugar
Mi primo el chino

Estampa marica 
de Iquitos

escribe: Claudio Acosta Grandez

*   Dicen que mi nombre es Claudio Acosta Grandez. Actualmente lidio con las dudas existenciales de los 30, trato de ser responsable y 
consecuente. He apostado por ser antropólogo, pero para ser honestxs, esa rúbrica profesional hoy me es muy difusa. Mis intereses van desde 
la filosofía hasta la sola contemplación y, como quien no quiere la cosa, también al desarrollo, educación y gestión de proyectos. Y encima de 
todo, soy cabro.
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Las noches de los sábados en el corazón de Lima se iluminan con la tenue luz de los antiguos 
faroles que rodean las plazas y guían los jirones a través de diversas épocas. Más allá, bajo 

la niebla espesa del humo de los cigarrillos, se revela un paisaje de calles desgastadas y bares 
con música estridente, señalando sus entradas clandestinas con luces fosforescentes. Es así 
como se ilumina mi lugar de trabajo, una oficina que, aunque elude los impuestos, no está 
exenta de sus propios tributos que pagar.

Los clientes varían cada noche y nunca son constantes, tampoco son amables. Sin embargo, 
en raras ocasiones, cuando la fortuna me sonríe, me despojan suavemente del vestido de 
lentejuelas plateadas que heredé de una madre apenas recordada, desnudando mi pecho 
plano del sostén crema con encaje que abraza mi corazón vacío.

Después, cuando ellos terminan, en ocasiones me brindan un beso como propina extra, una 
pequeña muestra de afecto antes de enfrentar la guerra interna de dolor y abandono que me 
recuerda al niño perdido que alguna vez fui. Además de la otra batalla diaria que enfrento, 
librada a través de ojos nublados de odio que me lanzan miradas filosas como sus palabras, 
quemando mi ser y apagando mi alma, que solo anhela florecer como la de ellas.

Curiosamente, una bota de cuero, como las que llevan los militares, se convierte en mi amuleto 
de protección y el recuerdo presente de lo que quería mi padre, manteniéndose firmes en mi 
mente como el cuartucho de la antigua casona donde descanso, perdida entre esquinas, que 
está a punto de caerse, pero resiste ante los porrazos que azota el tiempo, al igual que yo.

A veces, pienso que este lugar está atrapado en un bucle temporal que retiene el pasado, 
al igual que el joyero de madera que descubrí al llegar, con un aroma persistente y extraño 
que se aferra a perdurar a pesar del rechazo, como nosotras cuando intentamos caminar en 
tacones atravesando miradas confusas. Pero no importa, al final me refugio en esas veces que 
me despojan de mi cuerpo confuso, congelada en una cama rodeada de relojes averiados, 
atrapada entre el presente momentáneo y el pasado desgastado, una historia fragmentada de 
mi existencia pasajera por Lima.

Noveno Lugar
Las noches de ella

Estampa marica 
de Lima

escribe: Natalia M. Villanueva Fernández

*   Natalia M. Villanueva Fernandez, de 24 años de edad, nació en Lima. Actualmente es estudiante de la carrera de Literatura en la 
Universidad Nacional Federico Villarreal. Escritora e investigadora de los estudios de género y el cuerpo en la literatura que ha publicado 
en la Revista Crónicas de la diversidad. Asimismo, ha trabajado como redactora y correctora en una editorial de investigación académica, se 
desenvolvió como docente y es asistente editorial en una editorial independiente.
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*   Devon Meléndez, artista multidisciplinario en formación. Estudiante de artes audiovisuales con orientación en animación en la UNA. 
Actualmente interesado en proyectos de narrativa y mixed media.

por Melen

Décimo Lugar
La soledad que habita

el cuerpo trans
Estampa marica 

de Lima
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A veces me pregunto qué hubiese pasado si me quedaba callado. Pero no, callar no era una 
opción, era demasiada carga y aunque eso lo lastimara, debía soltarlo.

Mi mente va a dos momentos:

25 de septiembre de 2022 - 4:35 pm

Hablar con mi madre en su cuarto mientras mis lágrimas caían una tras otra por mis mejillas, me 
asustó; nunca antes había mostrado tanta vulnerabilidad delante de nadie. Con el amor que 
ella solo puede tener, se me acercó, secó mis lágrimas y me dijo: “Hay cosas que no podemos 
corregir y hay algunas otras que es mejor callar. Se fuerte y resiliente.” Ese momento me liberó 
pero en mi mente se quedó el pensamiento que aún debía contarle a él. ¿Cómo le diría?, 
¿cómo le diría que me siento débil?, ¿cómo le diría que le había defraudado… que le había 
traicionado?, ¿cómo le diría que lo lamento, que lamento profundamente habernos puesto en 
esta situación?.

26 de Septiembre de 2022 - 10:20 am

Mi clase estaba por empezar. Él estaba sentado en mi casa y yo en una silla sin poder mirarlo a 
los ojos. Su cara reflejaba desconcierto y desesperación al ver que yo no decía nada. Lo dudé, 
por supuesto que lo dudé… pero todo ya estaba listo y servido. No había marcha atrás.

La persona que hace unos años tanto amé… Una noche, en un cuarto de motel, mi corazón 
lastimó otra vez.

Bajó la mirada, un largo silencio invadió mi habitación. Me miró y dijo: “Te agradezco la 
sinceridad, pero mejor lo dejamos hasta aquí”. Me soltó las manos, se levantó y se fue. Era 
una consecuencia esperada, lo sabía pero aun así corrí detrás de él; ahí en la puerta le pedí un 
abrazo, aceptando mi culpa. Solo levantó su mano y se fue.

No concilio el sueño pensando que pasa por su mente. Aún es un misterio y morirá siendo un 
misterio, pero sé que está bien. A veces pienso que me llevó a eso… Mi resentimiento me cegó, 
mis heridas nunca habían cerrado, solo quería respuestas y no las soporté y lo que más me 
duele es que a Diego alejé.

Décimo primer Lugar
El pasado que nunca se fue

Estampa marica 
de Lima

escribe: Diego Florez

*   Soy Diego Florez, nací en la ciudad de Barranquilla, Colombia y tengo seis años viviendo en Perú. Soy actor y cantante, estudio actuación 
en la ENSAD y soy miembro activo del Coro Gay de Lima. Empecé a escribir desde los quince años, sin embargo, en la actualidad recién ha 
tomado más relevancia como un medio para canalizar mis emociones. Me gusta la lectura fantástica, mi saga favorita son los Juegos del 
Hambre de Suzanne Collins.
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ENERO
Amor arcoiris
por Sofía Tudela Gastañeta. Ilustrada por Carmen García
Grupo Editorial Estación La Cultura para su sello Mediática.
5 cuentos LTGB+ para niñxs. Dijo José Carlos Yrigoyen en su presentación: «detrás de 
esa prosa cuidada, de acentos clásicos, ahíta de imágenes bucólicas, de minuciosas 
reminiscencias a los cuentos de hadas, se esconde una hábil retratista del amor 
diferente, una ilustradora del mal que nos acosa, encarnado en seres crueles que en 
nombre de la moral y la religión siembran el miedo, la discordia y el caos, de mujeres 
y hombres confundidos entre la valoración de los cuerpos y el aquilatamiento de 
nuestra esencia, aquella imposible de medir y de pesar con la vista y el tacto, pero 
capaz de sopesarse con instrumentos más nobles y etéreos.
El amor lésbico aquí es sublimado y emplazado como una resistencia ante la fealdad 
y la represión.»

Revista de historietas La Otra Damita Nro 4 Edición LGTB+
Editora: Brenda Román.
Con la editorial de Alexandra Arana Blas este número de La Otra Damita incluye 5 
historias ilustradas inéditas hasta el momento: «Las brianas» por Sheila Alvarado, 
sobre las diferentes formas de decir lesbiana sin decir lesbiana; «Magia Carnaval» 
por Bry Angel, una historia gay en una fiesta de carnaval;  «Una canción del oeste» 
por Nady Maguiña, historia lésbica sobre la cuatrera Amy Lee; «Enemigos» por Noly 
Toconas (guión y dibujos) y Nato Zuccón (co-guionista) sobre un super héroe gay, 
su novio y su némesis; «El mejor día de mi vida» por Brenda Román Gonzalez, una 
historia transgénero de chiques terminando la primaria.

El evangelio de Circe 
por Salò Tomoe. 
Edición propia.
Poemario compuesto de tres partes: TABULA RASA (que comprende los poemas 
«Celulæ», «Bloody Mary», «Madame Glesgorv», «Under my skin», «Devenir animal»), 
LEY DEL DESEO («Miss Dasein», «The sensual world», «Ladyboy», «Ever dream this 
woman, ever dream this man?», «Æternal jouissance») y ON THE UNCANNY VALLEY 
(«Travestiario», «01101101 01110101 01101010 01100101 01110010», «LC», «Tabula rasa»).

Es imposible leer todo lo que se publica en el Perú cada año para conocer cuáles tienen contenido TLGBIQ+. Pero 
desde el año 2014 (ver el número 5 de nuestra revista impresa) nos encontramos haciendo listados de aquello 
que encontramos, listados que siempre deben estar actualizándose (ver el número 15 de nuestra revista digital). 

Y aunque es seguro que siempre se nos pasan varias publicaciones, podemos decir que nunca ha habido tantos libros 
que tratan el tema, publicados en el Perú o por peruanxs, como en este 2023: ¡29 publicaciones identificadas! Nuestrxs 
escritorxs han estado on fire.

El 2023 en letrasEl 2023 en letras
Publicaciones impresas de temática TLGBIQ+ 

que aparecieron el año pasado
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El 2023 en letrasEl 2023 en letras
FEBRERO
El mar de las almas 
por Unicornio Azul y Nathalia CR. 
Editorial Crossbooks.
Cómic. Sobre este dice su reseña: «En un mundo donde las vidas pasadas pueden 
conectarse con las del presente, existen almas que remontan todos los obstáculos 
para reencontrarse una y otra vez. Ross es un escéptico, pero la llegada de Nathan 
lo cambiará todo. ¿Seguirá ignorando los sueños que le hablan de una vida anterior 
gozosa y al límite, o terminará por reconocer aquello que los conecta más allá del 
tiempo, el espacio y la propia piel?»

MARZO
Estampas maricas de Lima 
por Roland Álvarez, Vero Ferrari y Carlos Jaramillo. 
Editorial Gafas Moradas EIRL.
10 historias de ficción inspiradas en hechos reales ocurridos en Lima en momentos 
içónicos de su historia: la época pre inca, el día de la independencia, la toma de la 
ciudad durante la guerra con Chile, una avenida emblemática a comienzos del siglo 
XX, los inicios del feminismo peruano, la fiesta de La Laguna, el gobierno militar de 
Velasco, las travestis que irrumpieron en la Asamblea Constituyente, la incursión 
policial en una discoteca lésbica, y la marcha contra Fujimori que llevó a la caída de 
su gobierno.

ABRIL
Transgresiones peruanas 
por Antonio Fortunic. 
Edición propia.
6 cuentos. Tres de ellos de temática LTGB+: «Marilú», una limeña de clase alta y sus 
aventuras eróticas en el metropolitano; «El proyecto», sobre un abogado que decide 
incursionar en el cine porno; «Herlinda», originaria de Ayabaca, con un don natural 
para los masajes, viaja a Lima donde espera triunfar a costa de lo que sea; «Isabela», 
una mujer trans se encuentra con un antiguo compañero de colegio; «Un peruano 
emprendedor», un amigo gay que hacía flete en la Plaza San Martín le cuenta a 
otro cómo le está yendo en Madrid; «Otro final feliz», una mujer trans inicia a tomar 
hormonas con un objetivo claro, conseguir una pareja.

Bellezo (yo me muero sin patria) 
por RAGGS. 
Gato Viejo Producción Editorial SAC.
Poemario. Bellezo, una persona mayor, piensa en el estado de su cuerpo, en su 
soledad, en la muerte que se avecina, en Lima, en su diversidad y en sus personajes. 
Hay cameos de Brisa, Sandra AKA Polisha, Gia Lujuria («reinas de mi mariposario»). 
Recuerdos de Martín Adán, Oswaldo Reynoso, Abraham Valdelomar, Eduardo 
(¿Jorge Eduardo Eielson?), Juan Gonzalo Rose… («ilustres maricas peruanxs»). 
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MAYO
Revista Crónicas de la Diversidad edición impresa Nro 13 
Varios autorxs.
Editado por Crónicas de la Diversidad.
Nuestra revista impresa sale cuando puede. Este número estuvo dedicado a nuestro 
Festival en Trujillo que se realizaría en el mes de junio. Verán el extenso programa 
que tuvimos, además de una mirada al activismo en esa ciudad. En portada estuvo lx 
colectivx Entre Nosotres que con la Alianza Francesa de Trujillo co-organizamos las 
actividades allá.

JUNIO 
Tra Khaa Pop 
por La Alda. 
Alza el vuelo Ediciones.
Fanzine a color que surgió a partir de la epifanía pop de su autora. La historia nos 
habla de traka pop, una megaestrella pop que pasea su talento y su orgullo trans en 
una gira mundial. La venganza de esta superestrella es romper los patrones sociales y 
alzar el vuelo. En otra parte del mundo, en una Lima afectada por una dictadura y por 
la violencia transfóbica, dos amigas trans sostienen un debate sobre la relevancia que 
puede tener esta figura pública para sus precarizadas vidas. En un formato colorido y 
divertido, La Alda nos familiariza con conceptos como la identidad trans o su relación 
con la cultura pop en tanto que nos sensibiliza con una lucha pendiente y que puede 
presentar discrepancias

El colector de orgasmos. 3ra edición 
por Alain Espinoza Vigil. 
Gato Viejo Producción Editorial SAC.
Dice Alberto de Belaunde en el prólogo: «El relato que nos regala Alain Espinoza se 
camufla en la cotidianeidad de un chico arequipeño - estudia, hace deporte, pierde 
el tiempo en redes sociales, sale con sus amigos - para ir tejiendo un relato que los 
atrapará sin que puedan evitarlo. La parsimonia de la vida tranquila del personaje irá 
quebrándose ante sus ojos para dar paso a una historia llena de ansiedad y suspenso.»

JULIO
Mujeres trans en el Perú. Historias de vida e identidad 
por Ximena Salazar Lostanau. 
Fondo Editorial Cayetano.
Basado en su tesis de doctorado en antropología para la PUCP, el libro se divide en 
dos partes. La primera es el marco teórico donde se discuten los conceptos de género, 
sexo, identidad y transexualidad. La segunda parte son los hallazgos en las entrevistas 
realizadas a 7 mujeres trans de Huamanga (3), Iquitos (2) y Lima (2). La tesis se puede 
encontrar en internet.
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Me vestí de reina. Diez historias de vida drag en el Perú 
por Ítalo Carrera y Carmen Escobar Velarde. Con fotografías de Javicho Rivera.
Editorial Academia Antártica. 
Ítalo Carrera y Carmen Escobar entrevistaron durante la pandemia a 10 artistas drag. 
Después del confinamiento Javicho Rivera les tomó las fotos. Las historias de vida son 
las de Tany de la Riva, Harmónika, Gad Yola, Georgia Hart, Dita Absinthe, La Langosta, 
Egocéntrika, GoDiva, Fox Drag Queen y Xanaxtasia.

AGOSTO
Samputa 
por Samuel Esteban. 
Argenta
Criado en una familia cristiana conservadora, un peruano «creyente que cuestiona 
todo», se aleja del Perú huyendo de un crimen y buscando donde vivir plenamente 
su sexualidad. Una novela ambientada en el mundo del BDSM y contada en primera 
persona, a modo de diario, nos revela desde sus primeras incursiones en bares gay 
apenas llegado a la edad adulta, hasta sus más atrevidas exploraciones.

Templo de Venus 
por Salò Tomoe
Edición propia
Poemario compuesto por tres partes: IN ILLO TEMPORE (que comprende los poemas 
«Rey de Reyes», «El sueño de Pasifae», «De dos naturas (las lesbianas)» y «Mater 
animæ»), NU DREAM (que comprende los poemas «Une nuit par semaine», «Opus 
Dei», «Hedonism Island» y «3Ro6URo») y GARDEN OF MAGIC (que comprende los 
poemas «La llama doble», «Lux Æterna», «Lady Molotov» y «Sweet Nirvana»). 

SETIEMBRE
Crónicas maricas. Vicios, flores y secretos gays del siglo XX en el Perú 
por Javier Ponce Gambirazio. 
Editorial Planeta Perú S.A.
Un repaso al siglo XX gay peruano desde la visión de una persona que no solo lo 
vivió intensamente, sino que tuvo la importante costumbre de investigar, recolectar 
y registrarlo todo. Javier Ponce Gambirazio ha sido maquillador, escritor, productor y 
documentalista audiovisual, entre muchas de sus actividades.

OCTUBRE
Toda pinga viene con concha. Anécdotas eróticas de una limeña trans 
por Brisa. 
Editorial Perverso.
En su primera producción literaria, Brisa Fernández Peñaloza ha logrado un fresco 
pícaro de la sexualidad peruana que no encontrarás en ningún otro lugar o tiempo. Su 
publicación se compone de tres historias y un código QR que te lleva a una producción 
audiovisual donde adapta y protagoniza una de sus historias. 
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Tea shop
por Bruno Pinasco. Ilustrado por Kire Torres, Unicornio Azul y Ian Vinovat
Editorial Planeta Perú S.A.
Uno de los conductores peruanos más exitosos de la televisión nacional ha escrito 
una novela basada en su pasión por el té. Dice la reseña: «Tea Shop es la historia de 
un amor en apariencia imposible que se desarrolla en un centro comercial llamado 
Boulevard Valencia. Una corporación ha comprado el recinto y planea cambiarlo 
todo para maximizar sus ganancias. La pequeña tienda de Agatha, una sofisticada 
anciana amante del té, se verá en peligro de desaparecer y ella, junto con su nieto 
Grey y sus amigos, Catalina y Parcival, harán lo imposible para que esto no suceda. En 
el camino, Grey conocerá a Eliot, quien es ni más ni menos que el hijo del dueño de la 
corporación, y tendrán un flechazo inmediato». 

(A)post-illa. Tras el rayo 
por Sandra aka Polisha. 
Edición propia.
Reciente producción de quien fuera elegida como artista del año 2022 por Crónicas 
de la Diversidad. Dice la sinopsis que nos envía: «Las postales tradicionalmente han 
servido para eternizar los viajes a través de imágenes y textos. Pero ¿Qué ocurre 
cuando la migrante es CHOLA? Cuando emprendimos nuestra travesía artística hace 
más de 5 años como Polisha, fuimos testigos del poder que tiene la poesía para liberar 
un SENTIR/PENSAR en una sociedad violenta donde se normaliza estructuralmente 
el racismo. La poesía entonces se trans-formó en una especie de sanación desde 
nuestra propia oralidad… Las cartas, por otro lado, capturan los momentos más 
edónicos de las historias personales a través de anécdotas y vivencias. Pero, ¿qué 
sucede cuando la escritora es TRAVESTI? Cuando iniciamos nuestra transición hace 
más de un año como Sandra, nuestra cuerpa empezó a trans-mutar sus propios dos 
espíritus Q'ARI/WARMI en un cis-tema colonizado donde se legítima fácticamente 
la transfobia. La transición entonces devino en una búsqueda de identidad a partir 
de la memoria ancestral… Como digna POLISHA/SANDRIFICADA por los Apus que 
me anidaron en cada vuelo a través de los Andes (Illimani; Rucu y Guagua Pichinchas; 
PichuPichu, Chachani y Misti; Huachac, Tupahue y Armatampu). Nos atrevemos a 
dialogar esta vez con las deidades paganas de la cosmología invertida travesti (Katari, 
Pachakamaq, Pachamama, Chuquichinchay y Wiracocha), intencionando el regreso 
de las 4 tierras/mundos TAHUANTINSUYU. La (A)POST-ILLA entonces resulta 
ser nuestra obra cúspide, que sintetiza nuestro taconeo/zapateo como CHOLA 
TRAVESTI…»

La Tortura 
por Estado de Limbo.
Edición propia.
Basándose libremente en la letra de «La tortura» de Shakira y «Fue mejor» de Kali 
Uchis, Estado de Limbo vuelve a los personajes de Telepatía, su anterior cómic. Esta 
vez, dos seres angélicos sometidos a la crueldad de un demonio sexual luchan por 
liberarse de este, sin sospechar que pueden desarrollar las cualidades de su captor. 

Instrucciones para hacerme el amor. Poesía reunida de temática 
lésbica 
de Melissa Ghezzi Solís. 
Amaru Cartonera.
De la mano de la editorial cusqueña Amaru Cartonera y con una cuidadosa edición 
artesanal, la autora reúne 18 años de poesía y obra visual de temática lésbica. El libro 
comprende prólogos de su autora, Violeta Barrientos, Johanna Casafranca y una 
selección de los siguientes libros: Universo de mujer (2005), Les motiv. Bitácora de 
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una boda (2008), el cómic Bendita eres (2011), los poemas publicados en Voces para 
Lilith (2011), Danza para el olvido (2014), un acceso virtual en video a partes de su libro 
objeto Álbum (2017), La sublimidad de lo ordinario (2019), Toque de queda (2021), La 
simetría del agua / Es también volver (2022), La rebelión de las muñecas (2023) y un 
bonus track con poemas musicalizados para escuchar desde un código QR

NOVIEMBRE
¿Rosca o imitación de rosca? 
por Manolo Forno. 
Gafas Moradas.
Libro de memorias de quien fuera fundador del Movimiento Homosexual de Lima. 
Dice la nota de prensa: «En este texto el autor aborda sus principales experiencias de 
vida, describe recuerdos y memorias desde su niñez hasta sus 70 años y nos revela 
su proceso para lograr desde su Bachiller en Biología hasta sus mayores grados 
personales, como el de ser maricón, salir del clóset, hacerse un defensor y luchador de 
los derechos LGTBIQ+ en el Perú y emprender su búsqueda por la dignidad y la vida 
plena, "para no ser considerada enferma, pecadora, violentadora de leyes, transmisora 
de VIH que 'pone en riesgo a la sociedad heteronormativa y patriarcal'".»

Más fabulous que nunca. Guía práctica para ser fabulosa y no morir 
en el intento
por Xanaxtasia
Editorial Academia Antártica  
Genial parodia a los libros de autoayuda, está compuesto de 8 capítulos que, como 
dice en la introducción, te ayudarán a cambiar de vida o a conseguir al sugar de tus 
sueños. 1: El amor en tiempos de Xanax, 2: El sugar de tus sueños. 3: Money, money, 
money, 4: Antes muerta que antifashion, 5: Sexo en la ciudad, 6: Cocina y bebe que la 
vida es breve, 7: Mamita querida y 8: La estrella dentro de ti.

Mi desordenada memoria 
por Edgard Guillén. 
Edición propia.
En el 2009 Edgard Guillén (Arequipa, 1938) publicó su libro Memoria de mi memoria 
compuesto de fotografías, afiches, artículos que hablaban de su trabajo, entrevistas y 
breves reflexiones escritas por él mismo. 14 años después nos trae un libro de formato 
similar pero con algo más de espacio dedicado a sus propios escritos. Publicaciones 
fundamentales para comprender a una persona que fue determinante en la historia 
de la cultura gay peruana.

Los viejos papeles. A Konstantin Stanislavsky con amor. 2da edición 
por Edgard Guillén. 
Edición propia.
En 1988 Edgard Guillén publica un bello libro donde cuenta, a modo de diario, la 
forma como preparó, en 1983, bajo la dirección de Mario Delgado, director y fundador 
de Cuatrotablas, la puesta en escena de Los viejos papeles, a Konstantin Stanislavsky 
con amor. Nos enteramos cómo los hechos de esos días (empiezan a ensayar poco 
después de conocerse la muerte de 7 periodistas en Uchuraccay) dan vida a una 
creación trabajada por aquellos dos íconos gays del teatro peruano.
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DICIEMBRE
Diarios del Armagedón (edición impresa) 
por Salò Tomoe.
Edición propia.
Reedición de una plaquette de diciembre 2020. Comprende los poemas «Cámara de 
tortura», «Yuri Gagarin», «Canto de Sísifo», «Million dollar man», «La planète sauvage», 
«The other woman», «Gloomy sunday». Cuenta la autora: «ahora estará disponible en 
versión física. Tiene poemas nuevos que no saqué en la primera vez y también algunos 
que escribí recientemente.» 

Historias Kabras 
por Arturo Dávila. 
Alza el vuelo Ediciones. 
7 historias escritas en un lenguaje poético, y muchas veces surrealista, que cuentan 
diversos momentos en la vida de una persona trans. Dice Salò Tomoe en el 
extraordinario prólogo en donde analiza el texto: «la obra de Dávila vuelve sobre tres 
personajes, a modo de una trinidad personal: la madre, la novia y el hijo. De estos tres, 
es quizá la tensión madre-hijo la que anima los pasajes más poderosos del texto».

Javi Vargas. Florecen luces sobre nuestras pieles 
por Fernanda Carvajal, Javi Nefando y Miguel A. López. 
Curaduría y edición de Miguel A. López. 
ICPNA.
Hermoso libro ilustrado sobre un artista que necesitaba urgente una publicación 
sobre su obra. Está compuesto de tres trabajos: «Carta a Javi Vargas, a sus plumas, a 
su mar de luces inextinguibles» por Miguel A. López (texto fechado en junio 2023), 
«Políticas de la infección» por Fernanda Carvajal (texto publicado en la revista Errata 
el 2014), y «Manifiesto de las luciérnagas» por Javi Nefando (texto del 2017).

Cristo ha vuelto
por Ali Salazar
Edición propia
Libro de un solo ejemplar presentado el 22 de diciembre en la galería Now de San 
Isidro. Dijo Tilsa Otta en la presentación: «Narra el regreso de Cristo y su llegada a 
una provincia que parece peruana en una época cercana a la nuestra. Imagina cómo 
sería recibido, cómo encajaría en un mundo en el que nunca encajó. En su narración 
despliega un costumbrismo surreal, una especie de realismo mágico combinado 
con misticismo onírico que nos permite conocer lo extraordinario que oculta la vida 
cotidiana, lo cerca que estamos siempre del milagro.» Para conseguir ejemplares 
pueden comunicarse con su autore vía instagram.com/_ali.salazar_

Breve anatomía de un poetx adolescente: Cartas a Wynnie Mynerva
por Ali Salazar
Edición propia
Libro de un solo ejemplar presentado el 22 de diciembre en la galería Now de San 
Isidro. Una autobiografía épica del nacimiento de Ali Salazar como artista luego del 
paso de una institución tan normada como es la policía. Para conseguir ejemplares 
pueden comunicarse con su autore vía instagram.com/_ali.salazar_

http://www.instagram.com/_ali.salazar_
http://www.instagram.com/_ali.salazar_
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A MARES AMORES
Dir.: Arturo Dávila
Produce: Arturo Dávila
Sinopsis: Un cineasta dialoga con sus amigues, personas trans 
y no binaries, sobre sus vidas independizadas, sus periplos 
migratorios, a la vez que se pregunta a sí mismo por las marcas 
que le han dejado sus viejos amores.

ALDEVIAR 
Dir.: Eduardo Torino Merino y Esteban Chuytón Sánchez
Produce: S/i
Sinopsis: Video testimonial sobre el personaje drag Nía 
Aldeviar. Participamos de la confección de vestuarios, de los 
ensayos coreográficos, del make-up y de la performance final, 
pero también de los sueños que alberga su artífice.

BALLROOM 
Dir.: Camilla Pérez Rojas
Produce: S/i
Sinopsis: Recorrido audiovisual por los orígenes de los 
ballroom, las tensiones raciales y las brechas sociales detrás, 
así como su llegada a la escena urbana local. Mediante 
diversas capturas amateur de grupos como House of Brava 
o House of Lujuria, comprendemos la naturaleza iconoclasta, 
la convivencia en estas casas y su espíritu sumamente 
provocador.

Historias
mínimas

Cortometrajes 
peruanos LTGB+ 

estrenados el 2023
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CHICA
Dir. Juan Yactayo Sono
Produce: Juan Yactayo Sono
Sinopsis: Después de ser atacada por la policía; Katya, una 
trabajadora sexual trans, se encuentra con la oportunidad 
de denunciar públicamente la agresión en un reportaje 
televisivo. Decide no hacerlo, a pesar de sus ganas de 
lograr un cambio, para evitar que su madre se entere de su 
verdadera ocupación. Sin embargo, la repentina muerte de 
su mejor amiga a manos de los mismos policías cambia su 
decisión y finalmente denuncia las agresiones. Esto cambiará 
totalmente la relación con su madre.

D3SAMORES 
Dir.: Ann Stucchi
Produce: Ann Stucchi
Sinopsis: Una actriz, más o menos famosa, organiza un 
reencuentro con sus mejores amigos de la universidad para 
poder conseguir los derechos de su vida y así contar su 
misterioso pasado juntos en una película.

JUNTOS HASTA LA MUERTE 
Dir.: John Wilker
Produce: John Wilker
Sinopsis: Una pareja intenta sobrevivir al apocalipsis zombie 
permaneciendo siempre juntos, demostrando que su amor 
puede defender y vencer cualquier obstáculo prevaleciendo 
y logrando vencer incluso los umbrales de la vida y la muerte.

LA PEPA
Dir.: Claudio Cordero Goytizolo
Produce: Claudio Cordero Goytizolo
Sinopsis: Relato en primera persona acerca de un cineasta 
peruano radicado en Buenos Aires que conoce a una 
mujer trans llamada Pepa, personaje que se convierte en 
protagonista de su proyecto documental. Luego de contar su 
vida frente a cámaras, la Pepa, desaparece misteriosamente, 
sin dejar rastro.

NO ESTABAS AQUÍ 
Dir.: Joaquín Rafael Zavala Mejía
Produce: Joaquín Rafael Zavala Mejía
Sinopsis: Mariella, una mujer con una enfermedad terminal, 
recibe la inesperada visita de su hijo menor, Gabriel, en el cuarto 
de una clínica, tras 7 años de permanecer incomunicados. La 
evidente incomodidad entre ambos se hace notar, hasta que 
empiezan a conversar. A pesar del tiempo y de las rencillas 
pasadas, van sacando a flote, poco a poco, sus verdaderos 
sentimientos y la confrontación de viejas discusiones que no 
pudieron reconciliar. Sin embargo, el orgullo y amargura de 
Mariella termina por apabullar a Gabriel, reabriendo heridas 
pasadas. Tras una fuerte lucha verbal entre madre e hijo, y 
como último recurso antes de perderlo para siempre, Mariella 
le revela la verdad sobre su condición a Gabriel. Él se despide 
de ella, dejándola con la duda de si regresará a verla antes de 
que ella muera.
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ORILLAS DEL MAR 
Dir.: Alexander Verano
Produce: S/i
Sinopsis: Tres personajes, un padre, un hijo y un sobrino 
dedicados a la pesca en un pueblo costero conviven en 
medio del recuerdo de una madre ausente y del secreto de 
una relación prohibida.

PAÑUELO BLANCO 
Dir.: Araña Ochante Wilson y Diana Julissa Lopez Ruiz
Produce: Jorge Sebastián Herrera Llontop
Sinopsis: Adela es una joven bailarina que tiene dos grandes 
amores: la marinera y su pareja, Berenice. Ella está orgullosa 
de ser quien es, pero su entorno y las tradiciones del baile 
que ama le hacen cuestionarse si en verdad es feliz con lo 
que hace. Comenzar a salir con Berenice le da pie a pensar 
lo mucho que le gustaría bailar con ella, aunque sabe que no 
es posible. Le cuesta pensar en un futuro en el que tiene que 
ocultar quién es y a quién ama, pero tiene miedo de rebelarse 
y perderlo todo.

PENDIENTES 
Dir. Alvaro Velarde Ferreyros
Productor Alvaro Velarde Ferreyros
Sinopsis: Un amor que parece ser eterno empieza a llegar a su 
fin. Aurelio hará todo lo posible para que su herencia caiga en 
las manos del amor de su vida, Ricardo, una vez que muera. 
Para lograr eso, tendrá que engañar a la justicia del Perú, 
escabulléndose en lugares desconocidos para él.

SOLA
Dir.: Séneca Claudia Dávalos Baca
Productor: Michael Net Oros Pérez
Sinopsis: Tras mostrarse tal y como es, Luisa, quien se dedica 
a crear textiles tradicionales andinos, es rechazada por su 
sobrino y todo el pueblo. Esto desemboca una serie de 
eventos que la llevarán a tratar de recuperar su único vínculo 
familiar que le queda o elegirse a sí misma en el intento.

TRANSFORMACIÓN
Dir.: Manuel Alejandro Castillo
Produce: S/i
Sinopsis: Un historietista con problemas de inspiración teme 
explorar su identidad de género, pero es Petra, su heroína, 
quien escapa de su hogar ficticio para animarlo a liberarse a 
través de sus propias viñetas.

YO EN PASADO 
Dir.: Aaron Carbajal Díaz
Produce: S/i
Sinopsis: Un joven estudiante rememora los miedos que 
experimentó durante la pandemia y cómo esos años marcaron 
sus afectos y su bienestar emocional.
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escribe: Tilsa Otta

Sobre 
Cristo ha vuelto (2023) 
de Ali Salazar

Cristo ha vuelto es un cuento escrito por nuestro querido Ali Salazar. Narra el regreso de 
Cristo y su llegada a una provincia que parece peruana en una época cercana a la nuestra. 
Imagina cómo sería recibido, cómo encajaría en un mundo en el que nunca encajó. 

En su narración despliega un costumbrismo surreal, una especie de realismo mágico 
combinado con misticismo onírico que nos permite conocer lo extraordinario que oculta la 
vida cotidiana, lo cerca que estamos siempre del milagro. 

Esta ficción contiene los temas recurrentes en la obra de Ali: están los sueños (que se hacen 
muy presentes en su vida), los seres que vienen a visitarnos desde otro mundo (que también 
se hacen presentes en la vida de Ali), un policía asumiendo su pesada carga, un lesbianismo 
transexual y la poesía imponiendo su magia. Todo envuelto en una alegría recurrente, cierta 
ligereza de espíritu, una visión simpática más que empática de la torpeza que nos caracteriza 
como humanidad. Ese desconocer mayormente que forja nuestro habitar en un mundo cada 
vez más improbable. La torpeza de las autoridades parece dulce, ingrediente necesario para 
la comicidad inherente a cualquier sociedad disfuncional que conserva la fe.

Cristo ha vuelto se aproxima por momentos al surrealismo y al non-sense, por las derivas de 
sus diálogos, por sus razonamientos íntimos y lunáticos y la causalidad trastocada. 

Un rasgo único y hermoso es su prosa poética que alcanza altos picos de belleza y a veces se 
precipita en un remolino de imágenes hasta formar un ojo de huracán de naturaleza caótica.

En solo dos días Jesús nacerá una vez más en millones de nacimientos en todo el mundo, 
mientras el país que acogió su famoso pesebre es devastado por bombardeos. No sería buena 
idea nacer en Palestina pasado mañana, seguro preferiría venir a algún pueblo como el de este 
relato, cerca del campo y de un lago por dónde caminar y montañas para escalar. O regresar 
más disimuladamente, flotando entre palabras hermosas sobre un papel blanco.

Los días son celestes acuarelados y el verano se agranda en un mar de obsequios. De noche, 
el soplo de las estrellas resplandece en su manto. La constelación sangra en un solo paraje, los 
medio evos y la luz cetrina quiebran la atmósfera, hay una piedra, a veces son naves lanzadas 
por un adiós lejano como cuando ámbar es el sueño. 

Lima, diciembre 2023. / /
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NÚMERO 30
ENERO

NÚMERO 31
FEBRERO

NÚMERO 32
MARZO

Crónicas digitales
Estos son todos los números de la edición digital de Crónicas de la Diversidad que aparecieron en el 
2023. Para leerlos basta con hacer clic en cada portada.

https://www.academia.edu/97109556/Revista_Digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_30_enero_2023
https://www.academia.edu/97112501/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_31_febrero_2023
https://www.academia.edu/105885975/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_32_marzo_2023
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NÚMERO 33
ABRIL

NÚMERO 34
JUNIO

NÚMERO 35
JULIO - AGOSTO

NÚMERO 36
SETIEMBRE

https://www.academia.edu/105886028/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_33_abril_2023
https://www.academia.edu/105886073/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_34_junio_2023
https://www.academia.edu/105886096/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_35_julio_agosto_2023
https://www.academia.edu/108317574/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_36_setiembre_2023
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NÚMERO 37
OCTUBRE

NÚMERO 38
NOVIEMBRE

NÚMERO 39
DICIEMBRE

https://www.academia.edu/108666195/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_37_octubre_2023
https://www.academia.edu/109621909/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_38_noviembre_2023
https://www.academia.edu/113011097/Revista_digital_CR%C3%93NICAS_DE_LA_DIVERSIDAD_N_39_diciembre_2023
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escribe: Leonel Inti

Amigas 
por siempre

Me desagrada el fango al que me han reducido
pero no me puedo quejar 
ya no me quedan ojos para llorar ésta decepción
ésta agria sensación que se gesta en mis tripas
que me quita del medio lo que soñé
lo que me quitaste tú

Te lloré
como lloré la primera vez que se me partió el pie 
como cuando perdí mi corazón en la cama de alguien que conocí esa noche
te quise
pero se escondió el amor como aquellos 22000 que te guardaste en tu bolsillo
que no eran ni la cuarta parte de lo que yo tomé 
siempre tratando de poder comer

Ahora te odio
y odio tanto haberte querido
porque me usaste 
te serviste de mí
me exprimiste hasta ya no tener de donde verter ningún liquido más 
me quitaste mi ser 
te lo apropiaste 
tú me robaste a mí
te robaste mi yo

Sé que ahora pretendes ser víctima de mis desplantes 
de mi frustración, de mi pierna que aún no sana 
si pisotearte se siente bien, tú lo sabes 
me has pisoteado toda la vida
ahora entiendo todo
ahora me hundo en mi propia amargura 
me quito el disfraz que ahora habitas 
para morir como llegué a ese tugurio
asustado, abandonado y usado por un hombre más.
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escribe: Leonel Inti

Téléphone

En la realidad estúpida de mis esperanzas
me pregunté
si las llamadas desesperadas sirven de algo
mi cabeza incrustada en los deseos de otros 
es el ego el que me evita decir que soy una muerta de hambre

Se desprenden los gritos de mis curvas 
exacerbados 
descontrolados
idiotizados 
en el beat foráneo de una particular que no me pertenece
soy el pecado que se anuncia distante y próximo

La verdad de mis compatriotas jugando a ser perfectos 
el veneno de mi corrupción que se vierte sobre mi piel imbecil
te amé, te odié, te deseo aún
como le deseo al asesor ese
del que ando enamorado desde hace un rato
y del que ningún español o chileno me va a desviar

Porque él es mi futuro
mi ideal
mi savoir vivre
mi hombre.
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escribe: Leonel Inti

Recostada

Quito las manos del último que se comió mis curvas
como he quitado mil veces las cicatrices de sus besos en mi piel
cómo cuando él me prometió una vida que nunca existió

Me comí todas tus mentiras
enteras, gruesas y dolorosas
cómo todas las vergas que me he devorado con ganas 
cómo la rima que odia la puta esa que se dice ser perfecta poeta

Él poeta loco me advirtió que pasaría 
que se masturbarían hasta el hastío con mi histeria
que me votarían la más letrada y la más ignorante
me advirtió que ningún hombre me amaría como él
él jamás me amó

Jamás me amó nadie
ni mi hombre, ni mi padre, ni mi familia 
me arrebataron la esperanza de morirme 
me dejan viva para sufrir 

"Otra vez que se queda con nada".
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Editorial Gafas Moradas presenta 
¿Rosca o imitación de rosca? 

de Manolo Forno

¿Rosca o imitación de rosca? es el título elegido por Manolo Forno para su libro de memorias. 
En este texto el autor aborda sus principales experiencias de vida, describe recuerdos y 
memorias desde su niñez hasta sus 70 años y nos revela su proceso para lograr desde su 

Bachiller en Biología hasta sus mayores grados personales, como el de ser maricón, salir del clóset, 
hacerse un defensor y luchador de los derechos LGTBIQ+ en el Perú y emprender su búsqueda 
por la dignidad y la vida plena, «para no ser considerada enferma, pecadora, violentadora de 
leyes, transmisora de VIH que “pone en riesgo a la sociedad heteronormativa y patriarcal”». 

«Mi historia inicia un 15 de noviembre de 1953 en la incomparable ciudad del Cuzco, en la casa 
donde vivían mis padres en la Calle Ceniza, donde decidí nacer a los siete meses de gestación, 
a pesar de que mi familia no quería que nazca en la sierra. Mis recuerdos se inician alrededor de 
los tres años, cuando vi por primera vez a un hombre calato y se quedó grabado en mi memoria», 
nos cuenta Manolo, en un libro en que también reflexiona y analiza «qué debemos hacer “los 
diferentes” frente a la sociedad limeña y sus individuos», tan intolerantes y muchas veces violentos.

Toda la fuerza, sabiduría, valentía, alegría y frescura de Manolo envuelve cada página de este 
libro completamente suyo.

Está disponible en las principales librerías de Lima e internacionalmente en impresión bajo 
demanda. También se encuentra en formato ebook en la página web de la editorial

La presentación del libro se realizó el pasado 15 de noviembre del 2023, fecha también del 
cumpleaños del autor, en un evento que capturó la energía y pasión del libro. / /

Editorial Gafas Moradas
www.editorialgafasmoradas.com
Facebook: facebook.com/EditorialGafasMoradas
Instagram: instagram.com/editorial_gafas_moradas/
Twitter: twitter.com/EdGafasMoradas
lizbeth@editorialgafasmoradas.com / karla@editorialgafasmoradas.com

¿ROSCA O IMITACIÓN DE ROSCA? 
Manolo Forno

Lima. 2023 
Editorial Gafas Moradas

Categoría: Ensayo
Precio de venta: 50 soles

Páginas:  248

http://www.editorialgafasmoradas.com
http://www.facebook.com/EditorialGafasMoradas
http://www.instagram.com/editorial_gafas_moradas/
http://www.twitter.com/EdGafasMoradas
mailto:lizbeth%40editorialgafasmoradas.com?subject=
mailto:karla%40editorialgafasmoradas.com?subject=
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escribe: Marcos Julca

Cuento

La CK y el PP*

Hace algunas semanas recibí un mensaje al teléfono:

 — Bebé, ¿cómo estás?

 — ¡Loquito!

 — Llego a Lima. ¿Te veré otra vez? ¿Me harás el amor?

……….

Hace algún tiempo, más del que debiera admitir, conocí a alguien, que a primera vista era 
una persona tímida, que hablaba poco y hasta muy tierno parecía, a pesar de sus 33 años. Pero 
siempre trató de mostrarse seguro, dominante y que no le importaba nada más que él. En 
principio me parecía perfecta la actitud que mostraba, porque estaba en una etapa en la que 
no importaba nada más que divertirse de manera clandestina y a veces no clandestina.

La primera vez que lo vi fue en casa de sus padres, era de noche, tal vez más de las diez. 
Entré de «contrabando», lo cual me resultó divertido, porque tuve que quitarme los zapatos 
en la entrada y entrar a hurtadillas por el pasillo para que no se escuche absolutamente nada, 
dado que los padres estaban en el piso superior del lugar. Esa sensación de ser descubierto en 
un lugar donde no debiera estar fue más que excitante. Creo que muchos de nosotros hemos 
pasado por situaciones similares y sabemos que nos gusta la adrenalina.

Recuerdo que hablamos poco e hicimos mucho, pero antes de que empecemos de manera 
más fluida la noche, se detuvo y me mostró una pequeña bolsa Ziploc con algún contenido 
blanco. Me dijo:

 — ¿Te molesta si uso esto?

 — Bueno, como siempre digo: ¡Lo que te haga feliz!

*   Cuento originalmente publicado en: https://estequeloesmjm.blogspot.com/2023/12/la-ck-y-el-pp.html

https://estequeloesmjm.blogspot.com/2023/12/la-ck-y-el-pp.html
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Alineó parte del contenido de aquella bolsita en la mesita de noche, agarró un sorbete 
de plástico recortado a no más de tres centímetros, de esos que se usan para tomar alguna 
bebida, se acomodó y aspiró con cierta intensidad, una vez por cada hoyuelo de la nariz. En lo 
personal, no era la primera vez que veía a alguien hacer uso del libre consumo, así que no me 
sorprendió mucho lo que vi.

Fue muy amable al intentar compartir conmigo aquel manjar, pero a mi edad tengo más 
que claro que no es lo mío y también respeto el consumo de los demás, por lo que decliné 
amablemente el ofrecimiento, mientras seguía esperando que se incorpore a la escena que ya 
habíamos iniciado hace algunos minutos atrás. Aquel polvillo logró que su desenvolvimiento 
sea más que satisfactorio, no hay nada que negar al respecto, y al agregar otro producto 
inhalatorio a la escena, ese que viene en una botellita obscura, que contiene una pequeña 
bolita de plástico que ayuda a remover el contenido antes de abrir la tapa y, por cierto, es de 
olor bastante fuerte para mi gusto, logró que el par de horas sean super intensos.

Después de una gran noche me tuve que ir y la salida fue igual de cautelosa que el ingreso, 
con la diferencia de un gran beso en la puerta y «Chau, nos hablamos». Bajé por aquel ascensor 
y subí a mi auto que estaba parqueado en la entrada, no sin antes decir un «Ta' luego» al señor 
vigilante que estaba en la caseta del acceso principal del edificio.

Repetimos varias veces el ritual que el primer día, lo cual seguía siendo muy divertido para 
mí o tal vez para los dos y cada vez más eufórico, tal vez porque ya nos estábamos conociendo 
más por la frecuencia de veces o tal vez por causa de la CK y el PP que él consumía, pero 
igual lo disfrutábamos mucho. Había veces que notaba que mis labios y lengua se quedaban 
entumecidos por varios minutos y me quedaba claro que era producto de residuos de la CK 
que él aspiraba. En fin, la pasábamos muy bien y no tenía nada que quejarme.

Tal fue así con lo cómodo que estaba yo, que hasta accedí a ampliar las experiencias y acepté 
ir a un sitio con nombre de una hermosa ave que queda en el distrito de Lince, donde es 
más que conocida la dinámica del lugar, abriendo un aplicativo web e invitando o yendo a la 
habitación de algún otro concurrente. Vaya que fue divertido, largas jornadas de mucho de eso 
y aquello, compartiendo los dos con otros individuos. Él siempre consumiendo sus productos 
y yo gozando al ver cómo disfrutaba. No cabe duda que fue una etapa muy desenfadada para 
mí, pero que terminó. No me malentiendan, o sea, era muy divertido, pero también era muy 
agotador, porque entrenaba mucho para las carreras en las que participo y encima debía estar 
muy vital para esas jornadas de madrugada. No me daba el cuerpo pues, y joven ya no soy.

Seguíamos encontrándonos eventualmente y en cada descanso, nos relajábamos y 
conversábamos, habían pasado varias semanas y llegué a saber sobre su profesión, detalles 
de su trabajo, algunos de sus pasatiempos, dónde vivía, su familia, lo que le gustaba en la 
intimidad, y él aprendió algunas cosas sobre mi vida, pero a veces me daba la impresión que 
no estaba muy interesado en conocerme.

Pero había algo que no llegaba a saber o, en todo caso, no llegaba a estar seguro de esa 
información: su nombre. Algunas veces decía llamarse de una manera y a veces de otra, y 
nunca decía su apellido, a pesar de haberle preguntado varias veces por su nombre real. A 
pesar que con el tiempo llegué a deducir su nombre real, llegué a llamarle «Loquito». Es más, 
lo tengo agendado de esa manera porque en realidad hace honor a ese calificativo, por sus 
comentarios cerebrales y no cerebrales, su ternura, su timidez, su osadía o sus cambios de 
humor:
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 — Loquito, ¿qué es de tu vida?

 — Bebé, ¿vienes?

 — Obvio.

……….

 — Bebé, ¿me harás el amor?

 — Loquito, nosotros no sabemos hacer eso. Es solo sexo.

 — Para mí sí hacemos el amor. ¿Vienes?

 — Sip.

Cuando nos juntábamos, antes de empezar su ritual me volvía a preguntar: «¿Me harás el 
amor?» y yo respondía: «Sí», pero al oído y bajito. Sentía que esa respuesta era un incentivo 
más que, sumada a la CK y el PP, lograba que la escena se ponga mucho más intensa, lo cual 
disfrutábamos mucho.

Ocurrió dos veces, la primera, estábamos frenéticos en su departamento y de improviso 
se detuvo varias veces para respirar aquello que le ayudaba a estar allí, lo cual observaba y 
algunas veces pensaba: «Si eso te hace feliz, dale». Seguimos en lo nuestro y en eso se detuvo, 
se levantó, con la mirada ligeramente desorbitada o perdida, comenzó a caminar de un lado a 
otro, salía y entraba de la habitación, no caminaba rápido pero tampoco despacio, mientras yo 
veía sin comprender lo que estaba pasando. Me dijo:

 — Estoy mareado.

 — ¿Qué? ¿Cómo así?

 — Estoy mareado.

 — ¿Qué necesitas? ¿Qué hago?

 — Agua.

Presuroso, fui por un vaso con agua. Lo bebió muy despacio y estuvo caminando desnudo 
por todo el sitio, luego nos sentamos para que descanse:

 — A lo mejor necesitas comer algo para que te pase un poco ese mareo.

Levantó la mirada y luego su cuerpo del mueble y se dirigió a una repisa, de donde sacó un 
paquete de galletas, de esas con crema dulce, la abrió, solo comió una y fue a vomitar. Pasó 
una hora aproximadamente para que se recuperara de lo que había pasado, lo dejé tranquilo 
en su cama, me despedí y salí a hurtadillas del lugar. Subí al carro y me quedé un momento 
sentado pensando para mis adentros: «Le pudo pasar algo». A lo mejor fue mucho drama de 
mi parte, pero fue lo que pensé y me sentí triste en por él y lo que pasó.

Desde ese momento decidí poner la condición a los encuentros que ambos disfrutábamos: 
sin aditivos, pero no lo logré. Nos veíamos de cuando en vez, pero al final se terminaba metiendo 
aquellos polvillos mágicos, pero por suerte los efectos no pasaron a mayores. He de reconocer 
que hubo un par de encuentros en los que demoró varios minutos en empezar a aspirar la CK 
y el PP, lo cual fue un indicativo que podría estar dispuesto a hacerlo sin ellos, pero no ocurrió. 
Con eso me quedó claro que es un alma libre, así que fui distanciando los encuentros cada vez 
más. A veces él desaparecía por algunas semanas y de pronto volvía a aparecer:
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 — Bebé, ¿me harás el amor?

 — ¡Loquiiitoo!

Inventaba alguna excusa para no verlo, pero a veces el cariño que le tengo lograba que fuera 
a verle. Tal es así, que volvió a ocurrir lo mismo que aquella vez, pero en mucho menor grado. 
«Este es el final, no más» fue lo que me repetí. ¿Qué pasa si se excede? ¿Qué hago yo? Dice 
que solo se mete eso cuando tiene sexo. ¿Será cierto? Esa fue la excusa para no regresar. En el 
transcurso de varias semanas, se presentaron otros momentos de tentación, pero no llegamos 
a reunirnos.

……….

 — Bebé, me voy del país.

 — ¿Qué? ¿Cómo así?

 — Un amigo me ha ofrecido quedarme en su casa. ¡Así que me voy!

 — ¿Y tu trabajo?

 — Renuncié.

 — ¡Asu! O sea… ¿Es tu Sugar?

 — Algo así, pues.

 — Manya.

 — ¿Haremos el amor antes que me vaya?

 — Sí claro, pero bajo mis condiciones. Ya lo sabes.

 — Otra vez con lo mismo. Antes no te importaba. ¿Por qué ahora sí?

Quería decirle que siempre me importó, pero no me atreví y solo me quedé en silencio esa 
vez. Después de ser tentado varías veces durante las últimas semanas antes de la fecha de su 
partida, no fui, pero mi conciencia sabe perfectamente que sí quería ir y quería hacerlo varias 
veces.

Pronto llegó el día de su partida. Recuerdo que dije para mis adentros: «Este Loquito, 
seguramente todo es mentira y no se va. Fácil es un pretexto para vernos». En realidad era una 
posibilidad, de acuerdo a sus antecedentes. Recuerdo que aquel día, palabras más o palabras 
menos, le escribí:

 — Loquito, no sé si sea verdad que te vas hoy. Solo quería desearte buena suerte. Estoy 
seguro que todo va a estar bien con tu Sugar. Que te engría mucho y diviértete más que 
nunca. Se te quiere.

Me respondió a los dos días, enviándome una foto suya con un gringo en una playa y luego 
su ubicación en tiempo real.

 — Gracias, Bebé. / /
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